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P A R T Í í S T E L E G R Á F I C O S . 

DEL EXTERIOR. 
. j o ¿a Patrie dice que en Nápoles seesta-

r mando una exposición en que se pedia el re i -
d'del príncipe Murat, exposición que ya ¡reunia 

80,000 firfl*8-
, •, es i.o—No es cierto que la legación inglesa 

Turin vaya á ser elevada á embajada. 

Vnrrtvia 1.°—Karnicki ha llegado. Se ha publi-
A \ in rescripto que explica y completa las conce-

• P O anunciadas. El príncipe lugarteniente ha 
8íj nombrado presidente del Consejo de Es-
^do El príncipe recomienda el orden y la tran­
quilidad. 

Turin 1.°—Inglaterra y Suiza han declarado que 
recibirán al ministro de Cerdeña como ministro de 
Italia. 

Viena 1.°—Una parte del ministerio ha presen-
fado su dimisión al archiduque Renier, porque lo 
más importante de la cuestión húngara ha sido de-
Mido no estando presentes los ministros alemanes. 

Fl archiduque se esfuerza por evitar un conflicto 
gntre los miembros del gabinete. Schmerlin ha 
dicho que dejará los negocios públicos si el go­
bierno quisiese hacer á Hungría nuevas concesio­
nes que imposibilitarían la ejecución de la Consti­
tución publicada. 

parls i.o—Dicen de Varsovia que la delegación 
de la ciudad, compuesta de 24 individuos, ha sido 
disuelta y reemplazada por un comité de ocho i n ­
dividuos que tiene sus sesiones en el ayuntamien­
to Dicho comité ha aumentado el número de la 
guardia cívica de 450 individuos á 1,500. 

En Turin se ha autorizado la lectura de un pro­
vecto de ley declarando á Garibaldi primer ciuda­
dano de Italia, y concediéndole terrenos que pro­
duzcan de renta 150,000 francos. 

Aqram 1.°—En la noche de hoy ha estallado 
aquí un alboroto. El pueblo ha roto los cristales 
de las oficinas de policía y ha arrancado las 
águilas austríacas, resultando vanos heridos. 

Fronteras de Polonia 1.°—Ayer han estallado a l ­
borotos en Kalisch. Tres mil amotinados han i n ­
sultado y atropellado á un capitán en el Círculo 
militar. Se ha logrado restablecer el orden. 

DEL INTERIOR. 

Sevilla 2.—Se ha creado una nueva compañía de 
vapores, y sus acciones están muy solicitadas. 

Cádiz 2.—Se ha embarcado para Gibraltar el 
conde de Eu. 

El nuevo diputado á Cortes Sr. Franco ha salido 
para Madrid, 

Se ha encargado del mando del arsenal de la 
Carraca el brigadier Pareja. 

SEÍ EXTRANJERA, 

Mazzini ha publicado un nuevo manifiesto en 
VUnitá Italiana, diario de M ü a n , excitando á , 
los patriotas á que consagren los adelantes de 
la revolución con hechos que af irmen u n i v e r s a l -
mente el derecho italiano. E s decir , c l a m a p o r ­
que se armen los 500,000 hombres que G a r i ­
baldi dijo esperaba tener reunidos p a r a esta p r i ­
mavera, sin los cuales no se puede protestar 
contra la o c u p a c i ó n de R o m a ni acometer á los 
austríacos en Y e n e o i a . 

¿Esos 500,000 hombres e s t á n dispuestos? 
¿Pensáis en r e u n i r l o s ? — p r e g u n t a Mazz in i , y á 
reng lón seguido a ñ a d e : « ¡ O r g a n i z a o s y armaos , 
italianos! E l gobierno, á m é n o s que no quiera 
venderos y confesar su t r a i c i ó n , no puede r e ­
husaros su asentimiento ni su a p o y o . » E s t o s y 
otros consejos que, s e g ú n el c é l e b r e tr ibuno, dan 
los republicanos á sus hermanos, revelan bien 
á las claras c u á l e s son las esperanzas que a b r i -

todos los .revolucionarios de la p e n í n s u l a 
• ;l!ilna, y el recelo mal disfrazado con que m i -

J"^ los manejos de los consejeros del rey Y i c t o r 
Mamiel. Nada hay en el manifiesto del jefe de 

aquellos que pueda sorprender á quien como nos­
otros haya considerado imposible u n a s o l u c i ó n 
pacíf ica y conci l iadora del estado, por tantos 
conceptos deplorable, en que se encuentra I t a ­
l ia ; pero tiene m u c h a s i g n i f i c a c i ó n en las p r e ­
sentes c ircunstanc ias , y por eso le hemos dedica­
do a lgunas palabras . 

Con el deseo de p r ó x i m o s y grandes tras tor­
nos que al imenta el partido l lamado de a c c i ó n 
en I ta l ia , coincide de una parte la act i tud de 
H u n g r í a , que con bastante fundamento se teme 
acabe por declararse separada de A u s t r i a , en 
cuyo caso no h a b r á medio de evitar la l u c h a ; y 
de otra parte , el movimiento de P o l o n i a , que se 
va generalizando y regularizando en todas las 
provincias de aquel antiguo re ino, hasta el p u n ­
to de tomar bastante intensidad p a r a que se 
augure ya la al ternat iva de su r e c o n s t i t u c i ó n ó 
una g u e r r a que no h á menester calif icarse, entre 
los polacos y los diferentes soberanos á que se 
hal lan sometidos. L a s cont ingencias de seme­
jante s i t u a c i ó n son tan graves que no permiten 
se prolongue esta mucho tiempo. 

¿Cuál s e r á el papel que F r a n c i a se r e s o l v e r á 
al fin á tomar en ella? E s t a viene siendo dias h á 
la c u e s t i ó n del momento, y nada indica que h a ­
y a perdido t o d a v í a su c a r á c t e r , s iempre mis te ­
rioso, por m á s que la fuerza de los acontec i ­
mientos vaya estrechando considerablemente las 
distancias. 

A h o r a se asegura que á consecuencia de 
una l a r g a entrevista de M . de T h o u v e n e l con 
el p r í n c i p e de Metternich , el ministro de Nego­
cios extranjeros f r a n c é s se propone d ir ig ir á sus 
agentes en el extranjero u n a c i r c u l a r manifes­
tando c u á l es la p o l í t i c a á que se atiene el g a ­
binete de las T u l l e r í a s respecto de la c ó r t e r o ­
m a n a ; a ñ a d i é n d o s e que en dicho documento se 
d e c l a r a r á si queda autorizado el gobierno p i a -
m o n t é s á real izar el pensamiento sometido a l 
Par lamento de T u r i n por B u o n c o m p a g n i , ó s i , 
por el contrar io , debe considerarse desligado con 
F r a n c i a en el caso de quererlo l levar adelante 
á toda cos ta . 

Suponiendo a l conde de C a v o u r m u y a n i m a 
do con el reconocimiento oficial del nuevo reino 
ital iano por la G r a n - B r e t a ñ a , lo n a t u r a l es 
creer que se a treva á provocar u n desenlace 
confiando en s u fortuna y en la benevolencia 
del emperador de los franceses. S i este m o n a r ­
c a no desaprueba los proyectos del h á b i l m i n i s ­
tro sardo , la obra o f r e c e r á pocas dificultades. 
Tenemos , pues, que a g u a r d a r á ver c u á l sea 
la r e s o l u c i ó n de aquel , dejando al tiempo el c u i ­
dado de mostrarnos sus conseciAenoias. 

E l haber asistido los p r í n c i p e s de la familia 
de Orleans á l o s funerales de la duquesa de K e n t , 
madre de la r e i n a de I n g l a t e r r a , h a dado lugar 
á que La Patrie haya puesto el grito en el c i e ­
lo, vituperando la conducta del gobierno de 
L ó n d r e s , que j u z g a altamente ofensiva para con 
el de P a r i s por haberlo consentido. E s t a c i r ­
cunstanc ia ha puesto en c i r c u l a c i ó n diversos r u ­
mores en la capita l de nuestro vecino imperio , 
siendo uno de ellos el que hablan mediado exp l i ­
caciones poco satisfactorias entre el representan­
te de F r a n c i a en la capital de I n g l a t e r r a y lord 
John Hussel l y lord C o w l e y y el gobierno f r a n ­
c é s , de las que se esperaba s u r g i e r a un r o m p i ­
miento. No se nos figura que el asunto llegue á 
tanto; pero merece apuntarse , con tanto m á s 
motivo cuanto se advierte en los diarios oficiosos 
franceses c ierta complacencia en a d u c i r quejas 
contra sus aliados de u l t r a - M a n c h a , de a l g ú n 
tiempo á esta parte . 

Hoy 5 deben empezar en el P a r l a m e n t o de 
T u r i n las interpelaciones sobre N á p o l e s . L a dis ­
c u s i ó n s e r á curiosa é ins truc t iva . 

R O M A Y SUS E N E M I G O S . 

AL SÊOR DE LA-GUERONNIÉRE, MONSEÑOR FRANCISCO 
NARDI. 

(Conclusión.) 

I X . 

¡El vicariato de las Romaniasl Sí, el Papa lo rehu­
só, é hizo muy bien, por las razones siguientes: 

1. a Porque el Estado no es suyo, sino de la 
Iglesia romana, y él es únicamente depositario. 

2. a Porque ó el vicariato venia á resolverse 
en una cantidad de dinero, en cuyo caso era una 
venta indecorosa, por no decir algo peor, ó el Pa­
pa conservaba algún vestigio de su alta sobera­
nía, y en tal caso, con un vicario semejante, los 
conflictos no habrían sido ni leves ni raros. Por 
ejemplo, una vez consumada la actual supresión 
de los monasterios y el despojo de los lugares 
pios, ¿habría podido sancionarlos el Sumo Pon­
tífice? 

3. a Porque reducidas á la condición de vica­
riato las Romanías, no habría razón para no hacer 
lo mismo con las Marcas, con la Umbría y con to­
do lo restante. 

Se dirá que las Romanías, por sus antiguos privi­
legios, estaban en diversas condiciones. Mejor era 
dejar dormir su antiguo sueño á los famosos dere­
chos desenterrados por el Sr. Minghetti y á que 
apela el señor vizconde considerándolos muertos 
á consecuencia de los fatales tratados de 1815. 
Esos derechos son restos de la edad media incon­
ciliables con las reglas de un buen gobierno, y , lo 
que es peor, señor vizconde, abolidos, no por noso­
tros, sino por vosotros durante la república, después 
reino de Italia, que borró del todo aquellas prero-
gativas municipales. 

Hay otro porqué aun más solemne que los de­
más; y es, que el Piamonte mismo rechazaba la 
idea del vicariato, puesto que Cavour en un docu­
mento del libro amarillo protesta, declarando que 
en ningún caso consentiría en aceptar esta especie 
de infeudacion. ¿Debía el Papa humillarse á hacer 
una propuesta que solo habria servido de argu­
mento para arrebatarle el resto de sus Estados? 

X. 

La garantía de las potencias acerca de la renuncia 
de las Romanías. Hé aquí otro y no muy diverso 
engaño. Recordemos tan solo los siguientes he­
chos: el emperador, en" la famosa carta escrita al 
Papa al empezar el año 1860, lo invita simplemen­
te á que renuncie á las Romanias y PIDA en el Con­
greso que las potencias garanticen el resto. Po­
cos dias después un miembro del Parlamento in­
glés pregunta en plena asamblea al ministro de 
Negocios extranjeros si Inglaterra está diapuesfa 
á asegurar al Papa los dominios que le quedan, y 
obtiene respuesta pronta y negativa. Conciértense 
estos dos hechos con los que precedieron y sub­
siguieron. El Papa respondió quizá demasiado mo­
destamente: «No puedo pedir para estas provin­
cias una garantía especial sin renunciar el resto, 
poniendo tal vez en tela de juicio todos mis dere­
chos por el hecho mismo de tal demanda.» Y aun 
habria podido añadir: ¿De qué seguridad me ha­
bláis? ¿No suscribieron todos los príncipes de Eu­
ropa los pactos que me reconocen como soberano 
de todas mis provincias? Además , ¿qué valen t ra­
tados y garantías en un tiempo en que ha dejado 
de existir el derecho de gentes y se invaden ter­
ritorios sin declaración de guerra? ¿Dónde está la 
paz de Villafranca, suscrita por dos emperadores? 
¿Quién habla ya del tratado de Zurich en el que 

; hace un año Francia, Austria y Cerdeña se jura-
; ban fé y paz perpétua en nombre de la Santísima 
| Trinidad? ¿Qué pactos? El derecho escrito no se 
| defiende contra los derechos imprescriptibles de 
i las naciones expresados en el modo y forma que 
I todos saben. 

X I . 

El estipendio de los soberanos. El Papa habria 
debido aceptar de los soberanos católicos una me­
sada, salvo que las Cámaras la discutiesen todos 
los años, con sus correspondientes comentarios y 
observaciones; salvo que la disminuyesen en caso 
de malos años; y salvo, en fin, que los soberanos 
se la recordasen al Papa siempre que hubiese oca­
sión á propósito para ello. ¿Cuántas veces no he­
mos oido ya aquel eterno—Le souverain Pontife 
que nous avons remis sur le troné"? ¿Cuántas veces 
nos vendrían con la canción—«Lo paga nuestro 
bolsillo; ¡nos cuesta tantos miles al año!» y otras 
muchas frases por el estilo? ¡El Papa asalariado! 
Afortunadamente tenemos por Papa un hombre 
tal, que en vez de irritarse con semejantes propo­
siciones, las oye con sonrisa compasiva. No hablo 
más sobre este punto, porque es demasiado re­
pugnante. 

X I I . 

La guarnición de todas las potencias católicas. Es­
te proyecto solo tiene un inconveniente, y es el 
de no haber sido propuesto nunca con sinceridad. 
No hay duda en que se trató de él teóricamente y 
como por via de cuestión académica; pero cuando 
se convirtió en verdadera proposición, surgieron 
contradicciones, y no por parte de Roma. 

Verdad es también que este sistema humillante 
en teoría é imposible en la práctica, ni siquiera fué 
del agrado de Roma, y que esta pidió que se le 
consintiese el libre enganche y mando de sus pro­
pias tropas, antes que la custodiasen como centi­
nelas de vista generalesTranceses, austríacos ó es­
pañoles. Recordamos que por dos veces (en Enero 
de 1859 y en Mayo de 1860) el cardenal convino 
con la misma Francia en que retirase sus tropas, 
reconociendo que estas habían prestado grandes 
servicios al órden y al gobierno y conservaban ex­
celente disciplina. El espectáculo de un Papa en el 
Vaticano, asalariado por príncipes y protegido por 
generales á quien el telégrafo enviaría las órdenes 
que hubieran de comunicarle, traspasaría el cora­
zón de todo católico mucho más cruelmente que un 
Papa desterrado, prisionero y mártir . 

X I I I . 

¡Y todavía lamenta el señor vizconde que no se 
hayan entendido las Tullerías y el Vaticano! Me 
asombra que haya siquiera quien piense que se 
podían entender. Hay en el famoso diálogo entre 
el duque de Grammont y el cardenal una soberbia 
frase de este último referida por aquel, y es la si­
guiente: «Nosotros partimos, señor duque, de prin­
cipios enteramente diversos.» Dos hombres que 
marchan uno hácia otro por el mismo camino, fá­
cilmente se encontrarán; pero no sucederá lo mis­
mo con dos que marchen en direcciones opuestas. 

Pero en este caso, ¿qué resta á la Santa Sede? 
Dos cosas, señor vizconde: la conciencia de no 
haberse manchado con ninguna vileza, y la jus t i ­
cia de Dios escrita con «grandes caracteres en la 
historia del mundo, y más aún, en la del papado. 
Hechos solemnes, recientes, presenciados por 
nuestros padres, demuestran, señor vizconde, que 
esta justicia no ha envejecido. A ella apelamos. 

X I V . 

En los momentos en que esto escribo, la obra se 
está consumando, y el primo del emperador pro­
pone que el Papa quede encerrado en el iSor^rodel 
Vaticano, que se le señale una mesada, y que se le 
custodie con centinelas de varios Estados para sal­
var de este modo su independencia. Yo no sé por qué 
algunos se aterran é incomodan. ¿Acaso ha queri­
do Dios que se escriban los fastos de su Iglesia pa­
ra que sirvan de estudio vano ó curioso? Si ha de­
cretado que estalle sobre nosotros una de las mu­
chas persecuciones que han azotado á la Iglesia 
durante diez y ocho siglos, ¿por qué quejarnos de 

ello, nosotros, sobre todo, que somos los que de­
beríamos afrontarla más fuertemente? El clero i t a ­
liano y el francés nos han dado ejemplos glorio­
sos; el clero romano no se mostrará por ningún 
concepto inferior á la grandeza del lugar en que 
Dios lo ha colocado. Consumen, pues, la obra de 
iniquidad. Junto al sepulcro de tantos mártires y 
confesores, en una ciudad donde cada paso recuer­
da la piedad y la fé, apoyados en el fortísimo ejem­
plo de nuestro Padre y Señor, esperamos tranqui­
los y firmes los decretos del Alt ís imo.-Francísco 
Nardi. 

Del Times de Nueva-York traducimos los p á r r a ­
fos que siguen, del programa de la administración 
de Juárez: 

«El gobierno seguirá como programa el lema de 
la bandera que ha sido llevada victoriosa por toda 
la república: Constitución y reforma. El gobierno no 
ejercerá la dictadura; se sujetará al órden legal; 
pero reorganizará la administración, y en aquellos 
casos en que pueda ser necesario, dictará medidas 
legislativas, aceptando la responsabilidad que pese 
sobre él por no permanecer inerte y no contem­
plar con impasibilidad los males que afligen al 
país. 

Las relaciones exteriores de la república l l a ­
man su pronta y especial atención. 

El gobierno legítimo, que no ha cesado de exis­
tir un solo dia y que deriva su legitimidad de las 
instituciones del país y la voluntad del pueblo, no 
puede reconocer como gobierno á la facción de 
Tacubaya simplemente porque los representantes de 
ciertas potencias extranjeras quisieran tratar con ella 
como si hubiera sido el gobierno del pais. La república 
no puede ser responsable de ese error de diplomacia, 
y de la connivencia en que ha estado con la facción 
usurpadora. 

Creyendo que los gobiernos de algunas nacio­
nes amigas han estado mal informados respecto 
de los asuntos de Méjico, el gobierno procurará 
que se les haga conocer la verdad, guiado por 
un espíritu de conciliación y de justicia, se propo­
ne arreglar satisfactoriamente todas las cuestiones 
pendientes, por todos aquellos medios que están en 
práctica entre naciones civilizadas. 

S. E. el presidente desearía poder considerar 
puramente como adversarios políticos á los usur­
padores vencidos hoy por la causa de la legalidad, 
en quienes pudieran respetarse opiniones sinceras 
y profundas convicciones; de ese modo podría 
acordárseles, no solamente la tolerancia y el o l v i ­
do, sino también las mismas libertades y los mis­
mos derechos de que ellos querían privar á la 
nación. 

Pero en esos hombres que han procedido sin 
plan político, que han ensangrentado el país, que 
han violado las leyes, y que en su delirio por la 
tiranía se han manchado con actos del más atroz 
y bárbaro carácter , no puede verse simplemente 
un partido político vencido han formado una par­
tida do ladrones cubiertos de títulos , l lamán­
dose funcionarios públicos; se han arrogado el po­
der, poro no kc.n pcuailÜU Gil UiaS Qüe SíUlafaotíl' 
miserables venganzas y ambiciones personales. 

Por todas partes ha dejado el plan de Tacuba­
ya la confusión y el desórden más espantosos, y 
ha envuelto en la ruina del Tesoro la de bienes de 
manos muertas; es imposible reparar los daños 
causados por tanta ignorancia, tanta falta de pre­
visión y tanta violencia. Solo puede ponerse lími­
te á las consecuencias de ese desórden, no acep­
tando el pais las obligaciones que esos criminales 
quisieron acumular sobre él con objeto de escla­
vizarlo. 

El gobierno legitimo declaró en tiempo oportuno la 
nulidad de todos los contratos hechos por los rebeldes; 
mantendrá ahora su declaración, y jamás consenti­
rá en reconocer como deuda del país el precio de 
su sangre y de su esclavitud.» 

Mazzini acaba de publicar, con el título de La 
cuestión italiana y los republicanos, un escrito en que 
acusa terriblemente al gobierno piamontés, cuya 
vacilación (dice) compromete la causa de Italia, y 
aconseja á los italianos protestar contra la ocupa­
ción de Roma por los franceses y pedir su evacua­
ción, armarse en seguida y atacar á Austria en el 
Véneto. «Decís, añade, que esperáis un nuevo lla­
mamiento de Garibaldi; ¿pero no os ha dicho Ga­
ribaldi repetidas veces que esperaba 500,000 hom-
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tole63 ̂ l-e naC"e iSnoraba' Y I112 Por una dilatada 
to m T 1 * deI baron de Ba rthele, estaban en cier-
da ÍH ^legitimadas á los 0J08 del mundo. En v i ­
tes- d-̂  'ir0n eran citados como modelo de aman-
c o m o d T h o 8 / 6 ^ muerte de este. se les señalaba 
^onionohah .VÍrtudes conyugales' El matr i -
e) nnki- la>sin embargo, legitimado esta unión: 
cl puuiico extf í"' 
Mi de ga no al principio que á la muerte de 
(}A iog ^0 no hubiese sucedido el casamiento 
había habf113^468'la mismamadama deBarthele 
es decirf ^ ^ e110 al conde» excitada, preciso 
Por su pr ' niáS bÍen P01" suSestiones ^ otros <lu0 
h^bia rr0Pla COnciencia; pero á esta manifestación 
roux con la0nd-d0 sencillamente M- de M o ^ g i " 
Chatnpfor*8 mismas Palabras que se atribuyen á 

p e ^ • Pensa(io también en eso, querida 
de tertulia^1108 Casamo8' ¿dónde Pablos he de ir 

te eneun\C0OntbeStaciOn 86 comprende perfectamén-
baacostumb ^ (1Ue hacia veinticinco años esta-
de la noche á PaSar fuera de SU casa parfce 

de üna in« e í a<luella8 risitas , en que á favor 
lM- ^ Mont ^ tant0 tierap0 podia hal,ar 
abandono f ^ Un pretexfco de familiaridad y 
<ie Rancia6 T COnde permanecia siempre Par 
CÍon exterior i ^ ' 61 hombre de la representa-
^ganizacion habia formado en aq«ella 

2a l^e c u b r i / ^ 1 1 ^ una segunda uaturale-
CÍertos m a n ^ r eramente á la primeraJ a«í «orno 

raanantiales tienen el privilegio i e ocultar 

F E R N A N D A . 21 

bajo una capa de piedras las plantas, las flores, y 
hasta los pájaros que se detienen algún tiempo en 
sus aguas. 

El carácter de madama de Barthele era el más 
opuesto al del conde de Montgiroux que podia 
darse; y sin embargo, acaso las íntimas relaciones 
que por tanto años les unieran no se conservaban 
inalterables sino por esa ley incomprensible de los 
contrastes, ley en que no se creería si no se viesen á 
cada paso sus efectos. Á los veintidós años, es decir, 
mayor de edad y ya dueña de su albedrío, se ha­
bia unido por razones de conveniencia conM. de 
Barthele; pero media hora antes de ñ rmar los 
contratos pidió una entrevista con su futuro es­
poso, y después de haberle señalado una silla j u n ­
to á la suya, le dijo de esta manera: 

—Caballero, nuestros respectivos procuradores 
van á casarnos con el objeto de terminar un eno­
joso pleito. Ni me tenéis amor, ni yo experimento 
hácia vos la menor inclinación: vamos, pues, á fir­
mar, más bien que un contrato de matrimonio, una 
transacción en la cual adquirís la ventaja de ad­
ministrar un caudal de sesenta mil libras de renta. 
Mis padres desean esta unión, y yo he querido res­
petar sus órdenes siguiendo los antiguos hábitos 
de mi familia; pero debo preveniros una cosa, yes, 
que amo hace mucho tiempo al conde de Montgi ­
roux, y que el conde de Montgiroux me ama. Un 
odio antiguo de familia, que todos mis esfuerzos 
no han podido extinguir, es el único, pero invenci­
ble obstáculo, que se ha opuesto á nuestro casa-
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situación por tanto continuaba siendo la misma, 
con la diferencia única de haberse aumentado la 
edad de ambos amantes. El tiempo habia traído 
las arrugas á sus rostros, pero no el desengaño á 
sus corazones. Los cabellos de M . de Montgiroux 
encanecieron, pero tenia un peluquero que sabia 
teñirlos con miicho arte: el talle de madama de 
Barthele habia engruesado, pero tenia una modista 
que sabia impedir que se notase este defecto. En 
una palabra, cada año traía doce meses; pero si los 
dos amantes habían envejecido para los demás, no 
habían dejado de ser jóvenes para ellos mismos, 
que era lo principal. 

Los vínculos del corazón que les unían se estre­
charon muy luego con un casamiento de familia. 
Mauricio llegó á la edad de veinticuatro años, y Clo­
tilde á la de diez y siete: los dos jóvenes se habían 
educadojuntos, y se manifestaban uno á otro grande 
afecto; así es que ni uno ni otro se opusieron á que se 
realizase su matrimonio, concertado desde mucho 
tiempo antes. Este enh.ce era ventajoso en todos 
conceptos, pues reunía también los dos caudales. 
Recibieron, pues, un dia los amigos de ambas fami­
lias una esquela en que se les participaba el casa­
miento de M . Carlos Mauricio de Barthele con la 
señorita Clotilde de Montgiroux. 

Los jóvenes esposos salieron después para I t a ­
lia; visitaron las principales poblaciones de aquel 
país, y á su vuelta se resolvió que pasarían el i n ­
vierno en la casa de la calle de Várennos, que per­
tenecía á Mauricio como herencia de su padra 
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poder real, ya existiese este poder porque, y a exis­
tiese aunque-, ora fuese de derecho divino, ora de 
elección popular. Pero en cuanto á los ministros, 
como nuestro Par era uno de los pocos caballeros 
que quedaban en Francia, trataba con ellos de 
igual á igual, y á veces de superior á inferior, co­
miendo en sus casas porque ellos comían en la 
suya, y dándoles, siempre que esto último sucedía, 
no pocas lecciones de buen gusto y de fastuosa 
sencillez. 

Conservaba también una apariencia de libertad, 
porque no necesitaba nada, j amás solicitaba cosa 
alguna, disculpando con la necesidad de sostener 
su independencia, su negativa á todas las peticio­
nes de empeños de que se ve agobiado un hom­
bre público. Pertenecía, en fin, á aquella clase de 
personajes políticos que creen haber cumplido sus 
deberes cuando han contemporizado con la opi­
nión dominante, y que se figuran haber hecho un 
bien á su país cuando no le han acarreado un mal. 

Además, el conde de Montgiroux, habituado á 
ejercer sobre todos los que le rodeaban una espe­
cie de superioridad no interrumpida, desde la épo ­
ca en que por su juventud y sus riquezas habia 
producido en el gran mundo la misma sensación 
que el conde de Orsay, el rey de los elegantes de 
Ultramar, produjo en América: acostumbrado, de­
cimos, atener cierta especie de influjo en todas par­
tes, conservaba al tratar de los negocios públicos 
un aire constante de solemnidad. Estaba persua­
dido de la importancia de su alta posición social, 

S 
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bres armados para la primavera? ¿Están prepara­
dos esos hombres? Reunios vosotros y los tendrá .» 

Si esto se logra, después se pedirá otra cosa. 

La emperatriz Eugenia visitó dias pasados, en la 
Conserjería, el subterráneo donde estuvo encerra­
da la reina María Antoni-ta antes do subir al ca­
dalso. La emperatriz se arrodilló y lloró durante 
mucho tiempo. En seguida quiso ver la habitación 
donde el príncipe Luis Napoleón estuvo encerrado 
después del asunto de Boulogne; también allí se 
conmovió mucho S. M . 

El estado del reino de Ñapóles es cada día más 
amenazador para el Piamonte. En Cosenza se ha 
gritado «¡Viva la república!» delante de las au­
toridades militares. El día de Victor Manuel 
pasó en medio del más glacial desden, sin que hu­
biera iluminación alguna particular, y en San Car­
los no hubo un solo grito en honor de Victor Ma­
nuel. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

París 30 de Marzo de 1861. 

Me apresuro á trasmitir á V. las noticias que 
acabo de recibir de Méjico, por considerarlas i n ­
teresantes y dignas de que las publique en su esti­
mable periódico. 

Lo que más interesa por de pronto es que se co­
nozca en España el manifiesto dado por Juárez que 
acabo de leer en un periódico de los Estados-Uni­
dos, y que remito á V. adjunto, sintiendo que la 
premura del tiempo no me permita traducirlo del 
inglés, si bien no dudo que habrá quien lo traduz­
ca con la conveniente exactitud en la redacción de 
EL REINO. 

Llamo la atención de V. sobre dicho documen­
to, no dudando que lo comentará como correspon­
de y con la inteligencia y tino deque tantas prue­
bas tiene dadas en su ilustrado periódico. 

No es creible que la nación española pueda hu ­
millarse hasta el grado de pasar en ningún tiempo 
por la dura y afrentosa ley que pretenden impo­
nerle los hombres insensatos que forman el minis­
terio de Juárez , hombres de quien se puede decir 
que carecen de toda noción de moralidad política, 
de toda idea de la fé que se merecen los tratados, 
y de lo que real y verdaderamente importa á la 
desgraciada república mejicana. Veremos cómo 
juzga el gobierno español el manifiesto de Juárez, 
y si en vista de él, duda todavía el Sr. Calderón 
Collantes que el atentado cometido por Juárez y 
su gobierno expulsando de la república á nuestro 
dignísimo embajador Sr. Pacheco ha sido una 
verdadera y gravísima ofensa cometida contra la 
nación española. Veremos también si el gobierno 
del duque de Tetuan se cruza de brazos y no obra 
esta vez con la resolución y energía que imperio­
samente reclama la honra nacional ultrajada por 
tan bárbaro atentado. 

Las últimas cartas que he recibido confirman 
las noticias que comuniqué á V, en mi anterior. 
Los negocios de Méjico toman cada dia un aspec­
to más triste, anunciando un porvenir pavoroso. 
E l gobierno de Juárez sigue recorriendo, sin freno 

ni guia, la senda de abu?os y arbitrariedades que 
empiennio rtí>sd(? p,i rnomentn sn entrarla en Mé­
j ico. Es fatalmente cierto que se apoderó de los 
fondos pertenecientes á las hermanas de la Cari­
dad, después de haber expulsado de sus conventos 
á las religiosas mejicanas, También me dicen que 
el ministro plenipotenciario francés, M . de Salig-
ny, disgustado por la manera indecorosa y violen­
ta con que han sido tratados nuestro embajador y 
el señor nuncio de Su Santidad, pidió satisfacción 
á Juárez, quien se excusó contestando que ni él ni 
su gobierno habían tenido parte alguna en lo ocur­
rido con dichos personajes, y que si habían sido 
tratados con poco miramiento hácia sus personas 
y á la alta representación que respectivamente te­
nían, fué debido á mala inteligencia de algunas 
autoridades subalternas, que obraron así por un 
exceso de celo. 

Cuando M . de Saligny se hallaba ocupado en el 
grave asunto de la satisfacción indicada, recibió la 
noticia de lo ocurrido con las hermanas de la Cari­
dad, y sin pérdida de tiempo reclamó enérgica­
mente contra este nuevo é impío atentado del go­
bierno de Juárez, protestando que no permitiría 
que se consumase hallándose como se halla aque­
lla caritativa y santa institución bajo el inmediato 

amparo de la Francia. Me aseguran de nuevo que 
con este motivo amenazó M . de Saligny con ret i ­
rarse de la república si no se le daba pronta y 
completa satisfacción, y con llevar en su compañía 
á las hermanas de la Caridad, para embarcarse en 
Veracruz con ellas en uno de los buques de guer­
ra de la marina imperial. Me dicen por últ imo, 
también, que el ministro francés escribió inmedia­
tamente al capitán general de la isla de Cuba, i n ­
formándole del suceso y pidiéndole que mandase á 
las aguas de Veracruz buques de guerra suficien­
tes, con tropas de desembarco, para obligar á J u á ­
rez á entrar en razón y á respetar á España, per­
suadido de que no lo hará en ningún caso si no se 
le obliga á ella por la fuerza. 

Me dicen asimismo que Uraga ha sido nombra­
do ministro plenipotenciario de Méjico cerca de 
este gobierno imperial, y que vendrá á Europa con 
la misión de obtener el reconocimiento de Juárez 
por parte de Francia, y de conseguir un arreglo 
con España. Dudo mucho que Uraga pueda con­
seguirlo, porque lo probable es que el aspecto que 
tomen pronto los negocios no dé tiempo á las ne­
gociaciones. Estando nombrado Uraga para reem­
plazar al Sr. Almonte, tengo entendido que este 
señor va á terminar aquí la misión que desempe­
ñaba de ministro plenipotenciario de Méjico, y que 
de un momento á otro se lo participará al gobier­
no español cerca del cual se hallaba, como V. sabe, 
igualmente acreditado. 

No quiero concluir sin t rasmi t i rá V . también 
otras noticias que he recibido de los Estados-Uni­
dos. Los del Sur han enviado á Méjico un agente 
para negociar su reconocimiento por aquella repú­
blica. Parece que Juárez deseaba acceder á él, mo­
vido por el temor de una guerra inminente con Es­
paña y esperanzado en que los yankées le servirán 
de gran ayuda en el conflicto que teme. Veremos 
si su gobierno hace semejante disparate sin arre­
drarle la actitud de los téjanos que debe abrirle los 
ojos. Juárez cuenta con ser electo presidente, y ya 
se hablaba con tal motivo en Méjico de un cam­
bio próximo de ministerio á cuya cabeza figurará 
Robles, 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S S . M M . la R e i n a y el R e y y s u augusta 
rea l familia c o n t i n ú a n en el real sitio de A r a n -
juez s in novedad en su importante s a l u d . 
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Como h a b r á n visto y a ios l ec tores , parece 
indudable que I n g l a t e r r a se ha apresurado á 
reconocer á V i c t o r Manue l como rey de I ta l i a , 
dando q u i z á el ejemplo á otros paises de E u r o ­
pa , y consecuonta con sus ideas religiosas y po­
l í t i c a s . 

S i n embargo , de a l g ú n tiempo á esta parte 
se m i r a con tanta p r e v e n c i ó n l a conducta de 
I n g l a t e r r a , que nada t e n d r á de e x t r a ñ o que este 
reconocimiento se preste m á s bien á vituperio 
que á a labanza . Dicen los maliciosos, aunque 
no sabemos si por decir algo ó porque creen 
realmente lo que af irman, que los ingleses e s t á n 
convencidos de que el sistema const i tucional , 
cuando no ha nacido e s p o n t á n e a y n a t u r a l m e n ­
te en un E s t a d o , solo se establece en é l p r o d u ­
ciendo revoluciones y d e s ó r d e n e s sin cuento , y 
que los pr imeros a ñ o s de su a p l i c a c i ó n son t a m ­
b i é n fecundos en esta clase de perturbaciones . 
S i así fuere, como lo indica en cierto modo la 
experiencia , es fácil de expl icar su a f i c ión á 
trasplantar á otros paises las instituciones que 
florecen en el suyo. Mientras los pueblos se c o n ­
s a g r a n en a lma y cuerpo á la p o l í t i c a , se des­
cu ida la a g r i c u l t u r a , duerme la industr ia y se 

paral iza el comercio , siendo peor su c o n d i c i ó n 
que la de aquellos que carecen de esas luchas , y 
o f r e c i é n d o l e s seguras ganancias sin temor alg u ­
no de p é r d i d a s . E l R e i n o - U n i d o , lo mismo en 
esta c u e s t i ó n que en la e c o n ó m i c a del l i b r e ­
cambio , se encuentra en una p o s i c i ó n env id ia ­
ble, y nada tiene de part i cu lar que propague y 
defienda por todos sus medios ideas que, en ú l ­
timo resul tado, h a n de redundar en su p r o ­
vecho. 

P o r otra parte , no les s e r á tampoco d e s a g r a ­
dable que se forme en E u r o p a un reino podero­
so inmediato á F r a n c i a , que acaso en ocasiones 
dadas puede servirle de grande ut i l idad. S í los 
italianos se organizan en un E s t a d o poderoso; si 
llegan á aca l lar sus pasiones y discordes t e n ­
dencias, formando un todo compacto y obede­
ciendo á las mismas ideas, a l mismo gobierno y 
á sentimientos a n á l o g o s ; si les es dado real izar 
ese s u e ñ o p e r p é l u o de su v ida , que no han podi­
do verificar hasta a h o r a , p o d r á n un d i a , no muy 
lejano acaso, hacer no poca sombra á su m á s 
temible y poderoso r i v a l . 

L a s a n t i p a t í a s religiosas no h a b r á n dejado 
de contr ibuir t a m b i é n al reconocimiento re f er i ­
do. Desde el principio de la r e v o l u c i ó n i ta l iana 
se ha visto bien c laro que la cabeza de la Igles ia 
c a t ó l i c a habia de exper imentar no pocas t r i b u ­
laciones si se l levaban á efecto esos proyectos 
unitar ios . L o s hechos posteriores conf irmaron 
d e s p u é s esas esperanzas, y el aspecto que ofre­
cen hoy los sucesos no indica que por este lado 
haya motivo alguno que tienda á a p a r t a r l a de 
su deseo. ¿ Q u é ha de hacer , pues , I n g l a t e r r a , 
sino lisonjear sus a n t i - c a t ó l i c o s inst intos , y darse 
el p a r a b i é n del giro que han tomado los aconte ­
cimientos, reconociendo la p r i m e r a a l rey de 
I ta l ia? Reducido el P a p a á s u c iudad de 
R o m a , y guardado por extranjeras bayone ­
tas; despojado de sus Estados por sus p r o ­
pios compatricios; s in apoyo directo y mate ­
r ia l de sus s ú b d i t o s c a t ó l i c o s ; v í c t i m a de las se ­
guridades del emperador de los franceses y de 
los ataques del P i a m o n t e ; y condenado en ú l ­
tima instancia á contemplar los arreglos diplo­
m á t i c o s que quieran h a c e r sus enemigos, nada 
tiene de e x t r a ñ o que excite en alto grado los 
p l á c e m e s de la protestante I n g l a t e r r a . L a c o n ­
ducta de esta n a c i ó n es n a t u r a l y l ó g i c a , y for­
m a r a r o contraste con la que observan las po­
tencias c a t ó l i c a s . S u amor propio nac iona l , l i ­
sonjeado a l contemplar la influencia que en po­
l í t ica y en r e l i g i ó n va ejerciendo en el cont inen­
te; sus intereses mater ia les , que g a n a r á n no p o ­
co en este rio revuelto, y que se a p o y a r á n acaso 
en ese reconocimiento p a r a sacar en adelante 
mayores ventajas; su a n t i p a t í a y su r iva l idad 
con F r a n c i a , que no le c o n s e n t í a n permanecer 
impasible en esta l u c h a , en la cua l aquella h a ­
bia tomado parte p r i n c i p a l ; todo esto y algo 
m á s , que es ocioso e n u m e r a r , h a b r á indudable ­
mente contribuido á impul sar la á dar ese paso. 

Hemos dicho, no obstante, que m á s se presta 
al vituperio que á l a a labanza, y vamos ahora á 
probar lo . A d v i é r t a s e en p r i m e r lugar que toda 
E u r o p a m i r a con p r e v e n c i ó n cuanto viene de 
I n g l a t e r r a , a leccionada por la experiencia de l a 
po l í t i ca e g o í s t a y nada escrupulosa que la G r a n -
B r e t a ñ a sigue desde hace m u c h o tiempo. E s t a 
creenc ia general va cundiendo de tal modo, 
confirmada cada dia por nuevos hechos, que 
hoy basta saber que I n g l a t e r r a h a tomado esta ó 
la otra medida en sus relaciones internacionales , 
p a r a que se examine bajo la influencia de d i c h a 
idea , y se halle pronto u n a r a z ó n que la s a n c i o ­
ne y fortifique. 

E n efecto, todos recordamos la famosa nota 
d i p l o m á t i c a de lord J o h n Russe l l defendiendo el 
principio de las nacionalidades, y simpatizando 
por tanto con los revolucionarios de I t a l i a , con 
los de H u n g r í a y Po lon ia . Mas por lo visto tales 
principios , que debieran parecer generales é i n ­
mutables , solo p o d í a n apl icarse en concepto de 
I n g l a t e r r a á paises no sujetos á su J u r i s d i c c i ó n . 
L a r e l i g i ó n y la nacionalidad ir landesas son d is ­
tintas y opuestas en muchos puntos á las de los 
ingleses; y s in embargo, la t i r a n í a de estos o p r e ­
sores no cede un solo punto . 

L a s islas J ó n i c a s , alentadas con el e s p í r i t u y 
las palabras de dicha nota , r e c u r r e n á sus p r o ­
tectores, y solicitan unirse á G r e c i a p a r a cons ­
tituir un solo E s t a d o , como lo han hecho los 
napolitanos con los piamonteses; y esta s ú p l i c a , 
tan jus ta y tan en a r m o n í a con las doctr inas 
sostenidas en aquel c é l e b r e documento, solo e x ­
cita la r i sa ó el mal h u m o r de los p e r i ó d i c o s 
ingleses como el Times, que en ú l t i m o resu l ta ­
do se pronunc ia contra esa s e g r e g a c i ó n ; y como 
se dice que la prensa inglesa representa el e s p í ­
r i tu del p a í s , lo mismo que el minis ter io , tene­
mos á la n a c i ó n , al ministerio y á la prensa e n ­
tregados á la c o n t r a d i c c i ó n m á s repugnante y 
absurda que se pueda i m a g i n a r . L o que es 
bueno y conveniente en unos lugares , es p e r j u ­
dicial en otros: ó lo que es lo mismo , u n a cosa 
puede ser y no ser á un mismo tiempo, s e g ú n 
convenga ó no al i n t e r é s de la G r a n - B r e t a ñ a . 

¿ Q u é p o l í t i c a es esta? ¿ Q u é peso a r r o j a r á l a 
o p i n i ó n de tales gentes en el á n i m o de las 
d e m á s ? ¿Qué vale el reconocimiento de u n E s ­
tado que asi piensa y as í obra? ¿ Q u é d i r á n á e s ­
to los anglomanos? ¿ Y q u é h a r á n en el p a r ­
t i cu lar las d e m á s naciones , y sobre todo el e m ­
perador N a p o l e ó n ? Creemos que no se ha de 
hacer esperar mucho la respues ta . 

ARREGLO DE LA DEUDA DE ULTRAMAR. 

v (i). 
U n a sola c u e s t i ó n nos queda por e x a m i n a r , 

d e s p u é s de haber expuesto nuestras ideas sobre 
los diversos é importantes puntos í n t i m a m e n t e 
enlazados con e l la . ¿ C o n s e n t i r á el gobierno en 
aumentar el fondo destinado á la a m o r t i z a c i ó n , 
á fm de tranqui l izar á los acreedores reconoc i ­
dos por la ley de Agosto de 51 y los que n u e ­
vamente reconozca en v ir tud del reciente p r o ­
yecto á que aludimos? 

Desde luego se echa de v e r , s in ser m u y 
perspicaces, que este p r o p ó s i t o de a u m e n t a r 
los fondos pudiera tener por objeto destruir l a 
fundada a l a r m a que el arreg lo de la deuda de 
U l t r a m a r ha producido entre los acreedores del 
E s t a d o , facilitando el camino a l ministro p a r a 
la c o n s e c u c i ó n de sus proyectos , y d á n d o l e u n 
medio m á s ó m é n o s probable de a t r a e r á sus 
m i r a s á las C ó r t e s y a l p a í s . S i n embargo , 
cuando se reflexiona a l g ú n tanto sobre el lo, 
se nota que ni a u n de esta m a n e r a se evitan los 
peligros y c l a r í s i m o s males que hemos s e ñ a l a d o 
en los a r t í c u l o s anter iores . 

L a deuda de U l t r a m a r , poco anal izada y co ­
nocida hasta a h o r a , como saben los lectores, en 
lo relativo á Venezue la , puede ascender á tan 
enorme s u m a , que no bastaran á satisfacerla los 
recursos nuevos que el gobierno a l l egara á su 
pago; y como al mismo tiempo se dice en el 
proyecto que por espacio de dos a ñ o s se i r á n 
reconociendo los c r é d i t o s rec lamados , es fáci l 
deducir que ni el ministro mismo los conoce, y 

(1) Véanse los números de EL RRINO correspon­
dientes á los dias dias 15, 20, 22 y 27 de Marzo. 

que pueden subir de tal modo que hagan o 
pletamente ineficaces las g a r a n t í a s adscritas 
su pago. Hay una falta notable de lóg¡Ca ^ 
nos apuran mucho de buen sentido, en ase» ^ 
r a r de una m a n e r a tan vaga que con el a u m e ^ 
to proporcional de fondos se s a l v a r á n tan o 
ves dificultades. Dar una g a r a n t í a sin saber^ 
de positivo lo que se trata de garantizar es ^ 
deseo que casi r a y a en lo absurdo y qu'e 
ba hasta la evidencia el a f á n inmoderado, la 
t r a ñ a p r e c i p i t a c i ó n con que se ha procedido 
este asunto . L o n a t u r a l , lo corriente, lo ^ 
siempre se hace y se ha hecho en tales casos 
es aver iguar pr imero l a cant idad media á qu¡ 
puede ascender un c r é d i t o dado para fijar |0s 
recursos con que ha de pagarse; nunca lo COQ 
t r a r i o . No solo e s t á en lo posible que el eré" 
dito puede sobrepujar en mucho á la garantía 
sino que es casi un ax ioma para los hombres en' 
tendidos en tales negocios que si se vota la ie 
la deuda de U l t r a m a r ha de tomar gigantescas 
proporciones. 

L a s C ó r t e s no pueden ni p o d r á n nunca votar 
á ciegas un proyecto fundado en verdaderas m 
c ó g n i t a s , que el gobierno no ha tratado de des­
pejar oportunamente , como debiera haberlo he­
cho. L o s acreedores reconocidos por la leydg 
1.0 de Agosto de 1 8 5 1 t e m e r á n también que 
se distraigan infinitamente los fondos que se 
fijaron para su p a g o , amalgamando dos deudas 
tan dist intas; y el c r é d i t o p ú b l i c o no dejaría de 
l levar un rudo golpe con ese aumento va»o de 
fondos, que ni se sabe á c u á n t o ha de ascender 
ni de d ó n d e ha de sa l i r , ni q u é clase de aten­
ciones ha de satisfacer. Solo se puede calificar 
de un pobre recurso p a r l a m e n t a r i o , cuya gro-
sera hilaza se descubre á l a r g a distancia. Lo 
m á s que se p o d r í a decirles que acaso no serían 
tan graves los perjuicios que se irrogaran á los 
actuales acreedores , lo cual no tiene nada de 
tranquil izador cuando se observa que la deuda 
de U l t r a m a r , tan distante de su l iquidación, po­
dr ía absorberlos f á c i l m e n t e y producir casi e [ 
mismo d a ñ o que si no se hic iera tal aumento. 
L a p r o h i b i c i ó n m o r a l impuesta a l gobierno co­
mo deudor de a l terar en s u provecho los pactos 
y compromisos solemnes á que se obliga como 
otro cualquier ente mora! , se a n u l a r í a de esta 
manera casi lo mismo que si no se hiciera ese 
pretendido aumento , y la desconfianza y el des­
c r é d i t o del Es tado c u n d i r í a n t a m b i é n por todas 
partes sembrando á manos llenas la alarma. 

S i las nuevas g a r a n t í a s que h a n deconceder-
se son suficientes p a r a a s e g u r a r el pago de la 
deuda de U l t r a m a r , no se concibe cuál sea el 
motivo en virtud del cua l se amalgama por pu­
ro capricho con o tra anter ior y preferente; y si 
no bastan para c u b r i r esas exigencias, j 
no es conocida la p r o p o r c i ó n en que lian de 
intervenir para su pago las antiguas garantías, 
se quebrantan estas mismas por su base, igua­
l á n d o s e c o n t r a derecho la suerte de los acreedo­
res reconocidos desde el a ñ o 51 con los que ha­
y a n de reconocerse desde la a p r o b a c i ó n déla 
ley hasta dos a ñ o s d e s p u é s . L a prueba pal­
m a r i a de que tal p r o p ó s i t o es una añagaza d 
cebo legislativo en el c u a l no se debe confiar, 
la encontramos s in g é n e r o de duda en la ma^" 
r a especial con que h a procedido'el S r . rainistí'0' 
S i los nuevos fondos bastaran para atender á 
los acreedores de U l t r a m a r , hubiese presentado 
u n a ley pecul iar , con arreglo á lo prometido ^ 
la del a ñ o 5 1 , sin acordarse p a r a nada de los an­
tiguos acreedores y de sus g a r a n t í a s , y sin ex­
ponerse á esparc ir la a l a r m a entre todos y 
á perjudicar grave é i n c o n s i d e r a m e n t e al crédito 
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y , lo que vale más aún, sabia dar á sus maneras el 
tono aristocrático que convenia á su elevada cla­
se: era, si asi puede decirse, Par de Francia desde 
los pies á la cabeza. En el tribunal de justicia 
ocupaba dignamente un sillón, y aunque nada le 
distinguiese á primera vista de sus modernos co­
legas, las miradas del acusado se detenían en él 
como en una persona notable y cuya opinión de­
biera ser de bastante peso. En efecto, solo con 
verle se conocía la dignidad de la suprema ma­
gistratura. Votaba con una elegancia que se habia 
hecho proverbial: era uno de esos personajes de 
calidad, tan raros en el dia, que sin dejar de amol­
darse al espíritu de la época, han conservado las 
tradiciones de otro tiempo; así su nombre sa­
lía siempre el primero de las urnas para todas 
las grandes solemnidades en que se trataba, sobre 
todo, de presentarse, ya para una diputación, ya 
para una comitiva fúnebre, ya para una función 
publica. En materia de ceremonias y de etiqueta 
su opinión arrastraba la de la mayoría, y faltó 
muy poco para que su influencia hiciese aprobar la 
ley prescribiendo el uSo de uniforme, ley que pa­
reció de tan aristocrática ridiculez á los individuos 
d é l a Cámara baja (así llamaba por equivocación 
algunas veces a los señores diputados) Escrupu­
loso aun en los más pequeños pormenores de la vi • 
da, llevaba el respeto á las formas hasta el ex­
tremo de dormir con los ojos abiertos cuando es­
taba en la Cámara, ó de pié cuando se hallaba en 
un salón; y en cualquiera parte en que se presen-
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tia que este la autorizaba en cierto modo con su 
beneplácito, el mundo imitó la indolencia del ba­
rón y se puso de parte de los amantes; porque el 
mundo sabe siempre loque pasa, haya interés ó no 
en ocultarle los secretos. 

A l cabo de un año de matrimonio, madama de 
Barthele dió á luz un niño. M . de Barthele admi­
tió las felicitaciones que se le dirigían, como hom­
bre satisfecho de tener un heredero de sus títulos. 
Redobló sus atenciones para con su mujer, é hizo 
educar al niño á su vista, no permitiendo que le sa­
caran fuera de casa por temor de que perdiese en 
un colegio ese barniz aristocrático que produce en 
un joven la educación recibida bajo la dirección y 
á presencia de sus padres, Fué, pues, criado Mau­
ricio con particular esmero y como se criaba á los 
nobles en otro tiempo, sometiéndole á la dirección 
de un ayo y bajo la vigilancia de monsieur y ma­
dama de Barthele. 

Por último, al cabo de quince años de unión 
perfecta é inalterable, que era citada como modelo, 
madama de Barthele entró por la muerte de su 
marido en el paraíso de la viudez, sin haber teni­
do que sufrir, como se decía entonces, el purgato­
rio del himeneo. Lloró bastante á su marido, cuya 
pérdida sintió como la de un amigo sincero; y en­
tonces fué cuando madama de Neuilly, parienta 
suya, que siempre habia estado envidiosa de la 
dicha de su prima, la sugirió la idea de contraer 
segundas nupcias con el conde de Montgiroux, 
idea que el Par de Francia habia rechazado. La 
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miento. Os declaro, pues, caballero, que nada en 
el mundo podrá hacerme romper unas relaciones 
que llevan ya un ano de duración; relaciones que 
ha hecho nacer el sentimiento más irresistible, y 
que habrán de continuar á pesar de vuestra t i ra­
nía, si acaso pretendéis ejercerla, ó á favor de 
vuestra condescendencia si no queréis ocasionar­
nos hoy el disgusto de un rompimiento, ó dar l u ­
gar mañana al escándalo de una separación. Una 
hora tenéis todavía para reflexionar; consideradlo 
bien, y elegid, 

M . de Barthele era un hombre chapado á la an­
tigua, como suele decirse, y educado en la dócil es­
cuela del siglo X V I I I , cuyas tradiciones conserva­
ba: nada le cogía de sorpresa con respecto á la in ­
timidad de su futura esposa con el conde de Mont­
giroux; pero en vez de irritarse por esto con la se­
ñorita de Valgenceuse (tal era el nombre de fami­
lia de la baronesa) le agradeció infinito su franque­
za, manifestándola en excelentes frases que esti­
maba en gran manera la libertad que le concedía, 
y que confesaba por su parte tener también un 
compromiso amoroso, al cual le costaría mucho 
faltar. Todo, pues, se arregló del mejor modo po­
sible; y al ver que se destinaba á cada uno de los 
esposos una habitación separada de la del otro, se 
tranquilizaron los respectivos parientes que habían 
temido consecuencias fatales de aquel enlace. 

Ahora bien, como la asiduidad con que el conde de 
Montgiroux obsequiaba á la baronesa de Barthela 
no podía hacer sombra sino al marido, y se adver-
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case, ya hiciera á M . Dupin el honor de ir a 
casa, ya el rey le dispensase el de recibirle; 
seía en el más alto grado el arte dificilísi030 
tratar á cada uno según la posición sociai ^ 
la suerte le habia puesto, ó la categoría que ^ 
bia podido conquistar; sabia, enfin, la c]eü® gUj 
aumentar ó disminuir con acierto la dosis ^ 
atenciones, desde el respeto á la faroiliarida , ^ 
de esta al aire de magestad é importancia, ^ ^ 
lando las notas de la escala d é l a co r t e san í a^ 
sábias combinaciones cromáticas, variando ^ ^ 
infinito las inílexiones y los epítetos, y Pasan ^ 
destreza inimitable desde el homenaje P ^ 8 6 ^ -
al homenaje recibido, desde la súplica á l a P^e, 
cion, siempre fino, jamás afectado, frisan 
ees en adulador é impertinente, sin ser sorp ^ ^ 
do jamás en flagrante delito de impertinencia^ ^ 
lisonja. Tenia á la vez, aunque poco, a.g0 
chelieu y de Fitz-James: era, en fio, una eXCcierto 
conserva de personaje, como dijo un ^ ^ n j á s 
príncipe que habría pasado por el hombre ^ 
talento de Francia, si hubiese querido teñe 
todo el mundo. n o ^ 

Ahora bien, en las épocas del año en ^u^arCon-
fruta ó está muy escasa, es una fortuna na 

tbele servas. 
Pero sobre todo, en casa de madama de ^ ser 

era donde M . de Montgiroux valia la pen^ ^ 
examinado por un observador. VeintlC1ieríin eD' 
poco más ó ménos hacia que se e_8 . í ^ d j re l r 
tre ambos relaciones de la mayor intimi 
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cion. Á nadie se ocul tan tales ventajas , 
dela 0 .bje qUe Se hayan ocultado al autor del 
nieS y cuando no lo h a hecho , ha demos-
^ ^ h a s t a la saciedad que conculca á sabien-
tra^0gieyes anteriores , que puede perjudicar 
¿aS lal¡m0g derechos, y que busca en la s a n -
sacrali-1 pntarja u n resguardo incalificable 

^ jo liberte de la responsabilidad y de los 
que 
comí 

misos que a r r o s t r a r í a solo en otro caso, 
i ma m á s fundada viene jus tamente de es-

a a tan natura l y tan corr iente , que 

urreani01TlbreinásIerd0' 

r pernos en El Diario EsVañol: 
i hierno no ha recibido todavía noticia ofi-

«El É50 nfirme el despacho telegráfico que ayer 
cial anunciando que el gobierno de Méjico 
trascnpun ^econocev qUe su ministro de Negocios 
ha dec!dl „ oroeedió con ligereza al expulsar al 
^^"• 'nnr de España Sr. Pacheco. 
epbajaau.bje a^n e] ^ en ^ p0(]r¿n 

^ 0 68 se en las Cortes los documentos relativos presentar^.^^ ge act}va en ia primera 

^ est^ n'a del despacho para ser remitidos al Sena-
gecreta.i^ ^onoTeso. 
0̂-M0{uralniente los debates acerca de este asunto 

tantísimo habrán de tener lugar cuando se 
^Pahien ¡og documentos á que aludimos.» 
eXQorü0 es de presumir que los documentos rela-

á la cuestión de Méjico no sean tan volumi-
ílV0Sg com0 las obras del Tostado, y como han 
debido aprovecharse las vacaciones del Parlamen­
to para sacar las copias que el gobierno haya de 
someter á la consideración de las Cortes, creemos 

n0 se dilatará mucho la presentación de estos 
documentos, por poco diestros que sean los escri­
bientes. 

Parécenos, sin embargo (a juzgar por las pala­
bras trascritas de El Diario Español), que no tiene 
mucha gana el gobierno de que se entre sin demo­
ra á discutir este asunto, y que se alegraría mucho 
de que se remitiesen á las kalendas griegas los de­
bates sobre la cuestión hispano-mejicana. Esta 
cuestión es de tal naturaleza, no obstante, que el 
país desea y necesita saber pronto de una manera 
auténtica y oficial cómo ha quedado su honor en 
aquellos climas, y qué medidas ha adoptado el go­
bierno por via de reparación á la injuria que indu­
dablemente se nos ha inferido. 

Llamamos muy particularmente la atención de 
nuestros lectores hácia la interesante carta de Pa­
rís y hácia el manifiesto de Juárez que insertamos 
en otro lugar. 

Dice La Epoca: 
«Personas autorizadas insisten en anunciar ha­

llarse próximas algunas meditadas medidas d i r i ­
gidas á devolver al comercio, á la industria y las 
obras públicas una parte de los cuantiosos capita­
les que la confianza acumula hoy en el Tesoro. Si 
se despejan un tanto las nubes del horizonte euro­
peo, esto es para nosotros cosa indudable. Nos­
otros, aplaudiendo la previsión y la prudencia del 
gobierno en esta parte, le alentaríamos á realizar 
desde luego su pensamiento , en la seguridad de 
que ha de fortalecer más y más el crédito del Es­
tado, desenvolviendo la riqueza de la nación.» 

Tenemos ya deseos de saber cuáles son esas 
meditadas medidas que han de devolver al comer­
cio, á la industria y á las obras públicas una parte 
de los cuantiosos capitales que tiene estancados el 
Tesoro. Tememos que todas las meditadas medidas, 
si se llevan á cabo, quedarán reducidas á bajar el 
interés que actualmente abona la Caja general de 
depósitos. Si así es, pocas meditaciones habrán 
costado las futuras medidas. De cualquier modo 
que sea, bueno es que los diarios ministeriales 
alienten al gobierno para que ponga desde luego 
en ejecución las meditadas medidas que han de con­
tribuir á desenvolver la riqueza de la nación. En 
esta parte nos ponemos al lado de la prensa minis­
terial, y deseamos al gobierno que adquiera todo 
el aliento que necesita, que no es poco. 

Anoche asegura La Epoca que nada hay resuel­
to sobre lajdireccion de la deuda, y que lo más" pro­
bable es que pase á este puesto el Sr. Santillan, y 
el Sr Echenique á la Caja de depósitos, cuya com­
binación es ya antigua. 

Pénosillo se va haciendo el parto de la direc-
clon de la deuda. Veremos al fin lo que resulta. De 
seg«ro que este asunto estará subordinado á las 
Sraws cuestiones políticas quemas aquejan al ac-
tual gabinete: las cuestiones de personas. 

ice también La Epoca que es positivo el nom-
DramientodelSr. Navascués para el gobierno ci-
1 de Zaragoza, cuya noticia dimos al público an-

^s que nadie. 

0 dejan de ser oportunas las siguientes pre­
guntas de C^mor 

«enoríav^" Echeni(3ue?¿Qué se ha hecho de 8U 
cir en obs .sus1celebres talegueros? Debemos de-
pirarnno ^P10 de ¡a verdad, que empiezan á ins-

^ nos se"os temores.» 

RPT^68^8 preguntas de El Clamor añadiría EL AvtiNo estas nf 
¿Cuánto 81 esPerase verlas contestadas: 

Echenio 0 80 ^ Paga<l0 ya á estas horas al señor 
ma8 g a s t o s ^ C0IDÍfciva Por sobresueldos y de-
tado en t o V ' V " Comision? ¿Cuánt0 sehagas-
^demnizacion haSta el dÍa para reCÍbÍr 1 
Üdad est' Coa ^an udmirable puntúa 

aPlicacionr?!Í?nd0 61 im^ñ0 marr0(auí? ¿Q 
t e s t a s mi ! / CStos gastos? ¿De d ó n d e ' 
go que v ' es deci-r, este dinero? ¿Tienen i 

tesoro lo^S ^ desem,:)olsos ^ue bace el 
€stado d S '00()y mas reales que en el último 
al VTPC, 6 PaS0S inserto en la Gacela se cargaban 
'Presupuesto I«RI • . 

Quermri tt ÍQvl gastos ocasionados en 
ae Africa? 

ue 
sa-
a l -

el 

la 

ca, y no se concibe qué clase de hombres pueden 
aceptar estos cargos, cuyas dotaciones en muchos 
pueblos apenas bastan para pagar casa en qué 
vivir. 

Asunto es este que debe llamar la atención cuan­
do se discuta la nueva ley municipal, si acaso l le ­
ga á discutirse. 

Una novedad nos ofrece hoy la Gaceta, á la cual 
no estábamos ya acostumbrados. 

Se empiezan á publicar otra vez (si acaso se 
continúa esta marcha) las subastas de bienes na­
cionales. 

¡Es mucho el celo que demuestran en esta parte 
el director general del ramo y el comisionado prin­
cipal de ventas! 

Leemos en El Pensamiento Español: 
«Parece que se ha recibido en Madrid comuni­

cación oficial de que Inglaterra ha reconocido á 
Victor Manuel como rey de Italia. 

¡Pues qué ha de hacer el encubridor sino reco­
nocer el hurto!» 

Después pregunta: 
«Habiéndose condecorado con el título de rey 

de Italia el ex-rey de Cerdeña, ¿seguirá conside­
rando como acreditados cerca de su persona á los 
representantes de las naciones que tuvieron rela­
ciones con el Piamonte, aunque en sus credenciales 
no se haya hecho alteración? 

¿La legación española que reside hoy en Tur in , 
cerca de quién la conceptuaría acreditada? 

Y si S. M . excomulgada da en suponer que Es­
paña, en el hecho de no protestar contra sus usur­
paciones y de conservar la legación en Turin re­
conoce su nuevo título, ¿qué piensa hacer el go­
bierno: desvanecerle estas ilusiones, ó contribuir 
con su silencio á crearla política de la prescripción? 

Y que el sistema de Victor Manuel puede ser el 
de las suposiciones, hay motivos para sospecharlo: 
lo que nos falta saber y lo que preguntamos es si 
el gobierno español le opondrá el de la franqueza 
y energía.» 

¿Quién puede satisfacer esta pregunta? 

En los consejos que La Epoca dirige á los disi­
dentes de la mayoría para que no se desunan, ve 
Las Novedades una censura á los periódicos minis­
teriales que se muestran fuertemente hostiles con­
tra el Sr. RÍOS Rosas. 

El jueves Santo por la mañana se efectuó en el 
palacio de San Telmo, de Sevilla, la ceremonia del 
lavatorio. La Serma. Sra. Infanta lavó los pies 
á doce mujeres, y el Sermo. Sr. Infante á igual 
número de hombres, sirviéndoles después una es­
pléndida comida y entregando á cada uno al con­
cluir esta 100 rs. 

Parece que para la dirección general de la deu­
da será nombrado el Sr, Rascón, comisario de los 
Santos Lugares. {El Contemporáneo.) 

El Journal des Debats correspondiente al 31 de 
Marzo, dice que las Córtes españolas han votado 
un proyecto de ley autorizando la inmigración en 
Cuba de 60,000 negros libres. 

Por lo visto el periódico parisiense sabe ó está 
más enterado que nosotros de las cosas de Es­
paña. 

Parece que muy en breve se presentará á las 
Córtes el proyecto de ley del notariado, cuya i m ­
portancia es conocida de todos. 

El 12 del actual á la una de su tarde se efec­
tuará en las oficinas de ¡a comisión de Estadística, 
calle de San Agustín, la subasta para construir 
dos torres de manipostería en los puntos denomi­
nados Varas y Greda, bajo el tipo de 50,000 rea­
les la del primero y 48,000 la del segundo. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
48-55 c , publicado; á plazo, 49, 49-10 c. y 48-85 
fin cor. vol. 

El diferido á 42-40 publicado; á plazo, 42-70 á 
fin cor. vol. 

L a deuda del personal á 21-70 p., no publicado. 

C U E S T I O N D E Á F R I C A . 

Continúan los órganos dficiosos del ministerio 
dando las mayores seguridades respecto á este 
asunto, y entre ellos E l Diario Español dice lo si­
guiente: 

«Los despachos telegráficos y comunicaciones de 
nuestros representantes en Marruecos, recibidos 
ayer, afirman de un modo positivo que carecen de 
todo fundamento cuantas noticias se han hecho 
circular sobre la probabilidad de que estallen 
próximos conflictos con aquel imperio, aseguran­
do, por el contrario, que en breve se verán defini­
tivamente cumplidas todas las condiciones del t r a ­
tado de paz.» 

Mucho nos placen estas seguridades, y mucho 
más nos placerá que antes de quince dias, como de­
cía La Correspondencia se principien á percibir los 
90 millones estipulados para que se efectúe á fin 
del próximo Mayo la evacuación de Tetuan, 

do ^ una 6 ariaS de ayuntamiento siguen vacan 
se P u b l i c a T ^ T Pi'odisiosa- En la Gaceta de W 
cantes. " * ménos ^ue sesenta y seis va 

Esto 
díc"lo0esaQu ^ T * ^ particuIar- Lo altamente r i -
Con la doto 6 ya 8ecretan'as de ayuntamiento 
500 7 hasta ana'1111'1 ^ 1'000'900' 8 0 ^ 700. 600> 

Uny nasta 300 reales. 

casi tô rî "0 de ayuntamiento ha de actuar en 
los ramos de la administraccion públ i -

ÜLTÍMA HORA. 
CORRESPONDENCIA TELEGRAFICA PARTICULAR DE E l Reino. 

Paris2.—Génova 2.—Garibaldi ha dejado ya á 
Caprera y el domingo llegó á Génova. Se cree 
que va á Turin. 

París.—El emperador de Austria rehusa hacer 
nuevas concesiones á los húngaros . 

Parts 3.—El duque de Ornano ha sido nombrado 
mariscal de Francia. 

Pesth 2.—Los diputados que han llegado están 
decididos á no abrir la Dieta de Buda. 

Según el Times, la cuestión de Holstein es la 
más peligrosa para la paz, 

Copenhague. —Los representantes de Inglaterra 
y Rusia aconsejan que se hagan concesiones con 
objeto de evitar la ruptura con Alemania. 

to de ley concediendo á los segundos comandan­
tes de infantería los derechos pasivos que á los 
primeros. 

Después manifestó hallarse el gobierno dispues­
to á contestar á la interpelación del marqués de 
O'Gavan, el cual se excusó por no tener ámano los 
documentos en que la ha de basar. 

Se aprobó sin debate el proyecto de ley conce­
diendo pensión á doñalldefonsa Rodríguez; y apla­
zándose su votación definitiva, se reunió el Senado 
en secciones, levantándose la sesión á l a s tres. 

SENADO. 

Sesión del dia 3 de Abril de 1861. 

Abierta á las dos y media presidiendo el señor 
marqués del Duero, y leida y aprobada el acta de 
la anterior, se dió cuenta del despacho ordinario, 
publicándose varias leyes sancionadas por S. M . 

El señor presidente del Consejo leyó un proyec-

C O N G R E S O . 

Sesión del dia 3 de Abril de 1861. 

Abierta á las dos y cincuenta y cinco minutos 
bajo la presidencia del Sr. Martínez de la Rosa, 
se leyó y aprobó el acta de la anterior. 

El Sr. Montesino presentó una exposición de la 
sucursal de Barcelona. 

El Sr, Méndez Vigo recordó su interpelación so­
bre los incendios de Valladolid. 

El ministro de la Gobernación contestó que se 
ocupaba del expediente. 

Se aprobó el acta de Tolosa, admitiéndose 
como diputado el Sr. Altuna, quien juró y tomó 
asiento. 

Procedióse al sorteo de las secciones. 

SECCION DE PROVINCIAS, 

Según escriben desde Córdoba con fecha 31, 
el viernes Santo, por rivalidades entre dos cofra­
días se tramó una contienda, motivada por el ór-
den que habian de llevar en la procesión. La Guar­
dia civil intervino con objeto de que no pasasen 
las cosas más adelante, y el resultado fué que dos 
se propasaron con ella, por lo que fueron llevados 
á la cárcel; intervinieron las demás autoridades, y 
se consiguió apaciguar los ánimos y que siguiese 
ó empezase la procesión; siguió, en efecto, pero á 
poco se les ocurrió á unos cuantos de la cofradía á 
que pertenecían los presos el ir á sacarlos de la 
cárcel, cuyo acto llevaron adelante forzando á ello 
al alcaide. 

Concluyóse la procesión,y la Guardia civil vol­
vió á prender á los que ocasionaron el alboroto y 
á sus libertadores. 

No hay que lamentar más desgracia que un 
guardia herido. Presas hay unas catorce personas, 
y ha empezado á formarse la causa, 

—En Cáceres, después de un tiempo seco que 
parecía precursor del verano, ha llovido algo, 
mejorando de sus resultas los campos, que presen­
tan un magnífico aspecto. Se ha celebrado la feria 
de Torrequemada, donde ha habido muy buenas 
ventas de ganado, especialmente del mular y l a ­
nar. El primer dia ocurrió una riña entre dos su-
getos, que se dice eran cuñados, hiriendo el uno al 
otro gravemente. En la capital va á celebrarse 
también una feria los dias 1, 2 y 3 de Mayo, anun­
ciándose para entonces corridas de toros y otras 
diversiones. 

—Dicen de Santander que en uno de los puntos 
de aquella provincia donde el temporal de estos 
últimos dias se ha hecho sentir con más intensi­
dad, ha sido en los valles riberiegos del rio Saja, 
que en su rápido crecimiento se presentaba ame­
nazador, ocupaba gran parte de las vegas, y ha­
cia temer grandes estragos al tiempo de pronun­
ciarse la baja de aguas, que es regularmente el 
período en que más se notan aquellos, 

—Continúa el corresponsal que tiene en Altea 
El Contemporáneo insistiendo en denunciar los ma­
nejos que por allí andan con respecto á las segun­
das elecciones que van á verificarse en el distrito 
de Villajoyosa. 

Las cartas que inserta nuestro colega no paran j 
muy bien ai antiguo gobernador de Granada, se- | 
ñor Torrecilla, á cuya defensa sale El Diario Es­
pañol desmintiendo lo que desde Altea escriben. 
Veremos quién lleva la razón. 

—Desde Tortosa escriben que la lluvia no ha 
permitido que se hiciera la procesión del domingo 
de Ramos. 

E l aceite, que estuvo encalmado durante ¡a ú l ­
tima semana, mejora nuevamente de precio. 

Añaden que no es cierto el fallecimiento de la 
esposa del desgraciado Sr. Figueras, y que se i g ­
nora el paradero de Casóla. 

Se recogen firmas para elevar una exposición al 
gobierno pidiendo que no se permita el cultivo 
del arroz en el terreno comprendido desde A m -
posta al mar. 

—Sin embargo de las abundantes lluvias que 
han caído estos dias en casi toda la península, los 
campos de Murcia siguen yermos y sin que hayan 
experimentado el beneficio de las aguas. Esta per­
tinaz sequía tiene afligidos, como es natural, á los 
labradores de la provincia, cuyos afanes agrícolas 
se ven frustrados, sin darles recompensa alguna. 

—Dicen de Alicante que el gobierno de S. M . ha 
acogido de la manera más benévola las exposicio­
nes que se le han dirigido por varias corporacio­
nes de aquella capital, pidiendo que en caso de res­
cindirse la contrata para la limpia del puerto, con­
tinúe esta en la forma que el gobierno determine, 
á fin de que el país no sufra los gravísimos perjui­
cios que su paralización le irrogaría. 

—La feria de los carneros no ha estado este 
año en Málaga tan animada como generalmente se 
esperaba, y los precios eran muy elevados, habién­
dose vendido borreguitos muy pequeños á 50 y 60 
reales. 

—Dice un periódico de Málaga que el promotor 
fiscal del juzgado de Santo Domingo de aquella 
ciudad ha hecho ó se propone hacer dimisión de 
su destino. 

—Censura El Miño que se conceda un muelle al 
puerto de Santa Eugenia, cuya población no tiene 
vida mercantil alguna, contando solo con algunas 
lanchas para la pesca del pulpo, y reducido su 
tráfico principalmente á este pescado; mientras 
que á otro puerto excelente, distante de él una le­
gua, como el de la Puebla del Caramiñal, se le 
tiene olvidado cuando cuenta con una conside­
rable población á lo largo de su pintoresca playa, 
con ayudantía de marina del distrito naval más 
importante acaso de toda la península, con admi-

GACETILLAS. 

nistracion de aduanas y estancadas, con una ¡n- ] 
dustria de salazón floreciente que entretiene 313 ; 
embarcaciones menores dando trabajo á más de | 
2,000 personas, con un comercio marítimo, en fin, | 
que cuenta 14 buques mayores que miden 1,134 \ 
toneladas, y 10 más pequeños destinados al tráfico | 
de cabotaje, 

—Cada dia se reciben en Barcelona noticias de i 
nuevos desastres ocasionados por los temporales. \ 
Parece que han ocurrido lamentables accidentes i 
en los puertos de Marsella y de Rosas,—En L é ­
rida el aguacero ocasionó algunos estragos, espe­
cialmente en la parte baja de la población. 

—Ha llegado ya á Zaragoza la primera remesa I 
de rails para el ferro-carril que ha de enlazar | 
aquella capital con Barcelona, 

—En Valencia fué el sábado Santo víctima i 
del entusiasmo, ó tal vez de la imprudencia y ; 
diversión de un tirador de terrado, un pobre alba- j 
ñil, á quien saltaron un ojo de un balazo. 

Siempre clamaremos contra el abuso de disparar ; 
tiros dentro de las poblaciones, justamente penado j 
por los bandos de buen gobierno. Este abuso se I 
remediaría si se impusiesen castigos ejemplares á ! 
los infractores; de lo contrario, dias como el sába- | 
do Santo, que debían ser de júbilo, se convierten : 
en dias de barbarie, y tal vez á la sombra de esta 
costumbre se cometen impunemente actos de ven- | 
ganza. 

—En Figueras se ha acordado que las ferias del i 
3 de Mayo duren este año tres dias. Se hacen I 
grandes preparativos para obsequiar á los fo- ! 
rasteros. 

—Las funciones de Semana Santa se han cele­
brado este año en Palma de Mallorca con la reli­
giosidad y magnificencia propia de un pueblo sin­
ceramente cristiano. 

—Se cree que el cable submarino de la Argelia 
esté roto en las inmediaciones deMahon, y al efec- ; 
to parece que la comisión, que llegó el lunes en el , 
vapor francés Cacique, procederá á levantarlo des- i 
de el punto de amarre, valiéndose para esta opera­
ción de lanchas, y haciendo solo uso del vapor si | 
el punto de interrupción se considerase lejano de i 
nuestras costas. i 

Vox populi. La Paz de Murcia aboga por el es- | 
tablecimiento de una fábrica de tabacos en aquella I 
ciudad, como útil remedio para dar provechosa i 
ocupación á los muchos pobres que encierra la ; 
población, y que por todas partes se les ve implo- i 
rando la caridad pública. 

¡Zape! El viernes á las diez y media de la ma- ; 
ñaña se hundieron dos bóvedas del ex-convento 
de Santo Domingo de Tarragona, sin ocasionar ! 
desgracia alguna, porque, como dia festivo, no 
estaban los trabajadores que acostumbraban colo­
carse debajo de aquellas. 

Á la sombra. En la mañana de 128 fueron apre­
hendidos en la relojería de la señora viuda de Re­
vil la , en Santander, tres sugetos que habian roba- ; 
do varios efectos en algunas tiendas de la po- ; 
blacion. 

Falta hacía. Hay casi la seguridad de que en el 
verano próximo se podrá ir en carruaje hasta los 
mismos célebres baños de Panticosa, noticia de 
grande importancia para los-que desde todos los 
puntos de Europa vienen á buscar el remedio de 
sus dolencias en sus saludables aguas. 

Captura. Se ha cogido el hilo del robo hecho 
al párroco de Malpartida (Salamanca), y se va sa­
cando, según parece, el ovillo de los ladrones, , 
que no dejaba de estar tal cual enmarañado. El I 
hilo en este caso han sido unas pastillas de cho- \ 
colate que la Guardia civil halló en casa de un fiel 
de fechos, y que pudieron reconocerse como pro- \ 
cedentes del robo. El buen fechuario cantó en- i 
tonces de plano y descubrió á sus compañeros, i 
cuatro ó cinco de los cuales eran de aquella ciu ­
dad, y han sido llevados á Peñaranda, donde se 1 
sigue la causa, que aún está en sumario. 

Monumento, En la capilla del presidio de T o ­
ledo se ha estrenado este año un precioso monu­
mento, con autorización del prelado, cuya obra es ' 
debida á los mismos presidiarios. 

DE LA CAPITAL, 

Una hermosa más. Parece fuera de duda , se- \ 
gun el corresponsal en Madrid del 7)iario de Bar- \ 
celona, que el último ex presidente de la república \ 
de Méjico se dirige á España y que fijará su resi- j 
dencia en Madrid, Se hacen grandes elogios de la | 
belleza de la señora de Miramon , y nuestra ele- | 
gante sociedad se prepara á contar con esta fúlgi- | 
da estrella más en el poblado cielo de sus her- ¡ 
mesuras. 

Anécdota. Una compañía de cómicos de la l e ­
gua acababa de representar El misántropo en un 
pueblecito de Normandía. E l actor que había des­
empeñado el papel de Agestes á escote con el 
apuntador, se adelantó al proscenio, después de la 
representación, y dijo: 

—Señores, mañana tendremos la honra de re­
presentar El filósofo sin saberlo. 

—¡No! ;no! interrumpió el alcalde furioso; aca­
báis de e c h a r á misántropo sin saberlo; pero ma­
ñana, ó sabéis mejor El filósofo, ó no permitiré 
que haya función. 

Guardia veterana. Propone la Crónica de am-
6os Mundos una modiñeacion en este cuerpo, sus­
ceptible de prestar mayores servicios, evitando 
muchos de los infinitos abusos que se cometen en 
la córte, cuyas calles convertidas en sucios alba-
ñales, presentan un aspecto repugnante. 

¡Ay qué honito! El nuevo uniforme de la caba­
llería del ejército de Cuba se compone de ros y 
levita como la que usa la de la península, pero 
que llevan abierta, con chaleco anteado, espada 
de ceñir y pantalón de dr i l mezclilla con franja 
encarnada. 

Total de colores: azul, encarnado, blanco, negro 
y plata. Me parece bien. 

Que se haga pronto. Según parece, está próxi­
mo á resolverse favorablemente el proyecto pre­
sentado por una empresa alemana para abrir una 
calle que, empezando en las Cuatro Calles, como 
continuación de la del Príncipe, termine frente á 
la del Clavel, 

En esta nueva via se levantarán á derecha é iz-
I quierda soberbios edificios, simétricos y de cons-
| truccion moderna, no empleando otras materias 
| más que piedra, hierro y ladrillo, 
l El paso del público pedestre será por unos so­

berbios soportales, mucho más anchos y eleva­
dos que los de la plaza Mayor, y la via para los 
carruajes tendrá igual anchura que la calle del 

\ Príncipe. 
5 Celebraremos que el señor miaistro de Ha­

cienda, á c u y o infórmese halla hoy el expediente, 
facilite su pronta y favorable resoluc ión/ 

Otro robo. Dice La Discusión: ((El miércoles Úl­
timo, á ]»s ocho y media de la noche, tiró cierto 
individuo una pedrada al cristal de una relojería, 
metió la mano y sacó instantáneamente dos re ­
lojes. 

Perseguido en el acto por el relojero, dejó caer 
una de las alhajas al pié de la tienda, y se llevó la 
otra por calles y callejones hasta llegar á la 
Corredera Baja de San Pablo. Subió por una es­
calerilla, escondió el reloj debajo de una estera 
que salía por debajo de la puerta de un cuarto, y 
se dejó coger. 

Una vez en la prevención, confesó que había 
escondido la pieza, dijo en dónde, y en efecto, allí 
fué hallada. 

Desgraciadamente para el relojero, su propie ­
dad tiene que figurar en el proceso, como cuerpo 
del delito, y sabe Dios cuándo le recobrará. 

Bueno es que joyeros, relojeros y demás perso­
nas que venden objetos de valor, se prevengan y 
de^de cierta hora de la tarde aparten su género 
de la vista de los codiciosos. 

A última hora se nos asegura que el ladrón per­
tenecía al ejército. 

Le compadecemos por la suerte que le espera.» 

Por ejemplo. Si nosotros fuéramos autoridad y 
hubiéramos de presidir algún dia la plaza de to­
ros, no consentiríamos que hubiera entre barreras, 
durante las corridas, más gente que la que consti­
tuye el servicio de la plaza, ni que se arrojasen 
cáscaras de naranja al redondel. Las autoridades 
de hoy opinan de distinto modo. Bien, ¿y qué? 

Accidente. Ayer mañana, yendo un jóven ope­
rario de nuestra imprenta (dice La Cormponrfencia) 
por la calle del Cármen, cayó al suelo acometido 
de un accidente, y se hizo graves heridas en la ca­
ra. Los guardias civiles veteranos de la primera 
compañía Mariano Constante y Severo Marco, 
acudieron inmediatamente en su auxilio, y no le 
abandonaron hasta dejarle en la casa de socorro 
de la calle de Jacometrezo, prodigándole con la 
mayor.solicitud cuantos cuidados reclamaba su 
triste situación. El herido encontró igualmente, por 
parte del facultativo que estaba de guardia en la 
casa de socorro, todos los auxilios que podia es­
petar. 

Pasajeros. El último vapor-correo que ha lle­
gado a la península, procedente de la Habana, el 
Berenguer, ha traído los siguientes: 

Doña Dominga de Vilar y familiar, D. Valentín 
de la Vil la , D. Mariano Rocamora y un niño, don 
Gerónimo Gelpe, D. Francisco Tejada, D. Fran­
cisco Miranda y familia, D. Cárlos Sánchez, don 
Antonio Hobet, D. Victoriano García, D, Fran­
cisco Suarez, D. José J. Posada, D, Antonio Ra­
mírez y señora, D. Juan Samat, D. Pedro Ulacia y 
D. Juan Casadevaíi, D. José Casasu, D. Fran­
cisco Ruiz, señora y dos niños, D. José Martínez, 
D. Vicenta Guardia, D. José Francisco Mantilla, 
D . José Viñas, D. Süverio Pérez y señora, don 
Antonio Servera y señora, doña María Físcalich, 
D. Antonio Oliver, doña María Comas, D. Salva­
dor Alvarez y señora, D. Manuel Peralta é hija, 
D. Antonio A. Sánchez, D, José García, D. Ra­
món Rivas, D. José Marco!, D, Ramón Plant, 
D. Jaime Colom, D, José de Costa Ramos, don 
Juan Terreyro, D. Adolfo García Caseros, don 
Pablo Corruí y familia, D. Cárlos Guevara, don 
Dionisio López, D. Félix Cañal, D. Manuel J, Vá­
rela, D. Manuel Iglesias, D . Francisco Arévalo, 
D. Manuel Torres, D. Antonio Silvestre, D . P e ­
dro Abella, D, Teodoro Valladolid, D. José Gar­
cía, D, José Gómez, D, Servando Ortega, D . A n ­
tonio Delgado, D. José Leal, D. José Sabaros, 
D, Andrés Ramos, D, Juan Capella, D. Manuel 
Velas, D, Agustín Dalfo, D, Pedro Juncosa, don 
Enrique Baudes, doña Antonia Martínez y sobri­
na, D. Manuel Corrales y Mora, D. Santiago de 
Pérez, D. Gregorio Coto, D, José Benitez Iglesia, 
D. José Romero, D, Evaristo Hobet, D. Pedro 
Juan Ors, D. Manuel Sañudo, D , Paulino Gonzá­
lez, D. Genaro Suarez.—Total, 101 pasajeros. 

Modas. Las de primavera apenas se han fijado, 
pero ya se dice que al ternarán el tafetán y el 
moaré con los tejidos de lana y seda, sobre los 
que abundará la pasamanería y los azabaches. Dí-
cese que los vestidos se llevarán con mucho vuelo, 
casi l i s o s p o r delante y con muchos pliegues desde 
la cadecá atrás. Créese que dominarán los cuerpos 
redondos, ya cerrados, ya ligeramente escotados, 
y que las mangas se llevarán anchas y abiertas. 
Los vestidos de baile, aunque fijos en su hechura y 
en hacerse de tarlatana y tul , se adornarán con 
muchas faldas, con bulionados ó con volantes de 
encaje. L o s sombreros dominantes son de crespón 
y tafetán. Los adornos de cabeza se llevan ligeros, 
y formando punta por delante y muy voluminosos 

¡ por detrás y por los lados. Hay cierta riqueza en 
: los cuellos, mangas y fichús, llevándose estos ú l -
i timos semi-escotados y adornados con una tira de 
! blonda y otra de encaje negro, y al pié de este un 
• terciopelo negro rodeado de blonda blanca. Los 
I cuellos continúan llevándose muy estrechos. 

Me conviene. Está próximo á plantearse otro 
nuevo sistema de publicidad en los anuncios, el 
cual consiste en valerse da los sobres de las caT-
tas para anunciar por ambas caras, dejando el 
hueco suficiente para escribir la dirección de la 
carta. 

El sistema es tan ingenioso como económico y 
aceptable, pues los citados sobres, llenos de anun­
cios, costarán para el correo interior, con sello y 
goma para cerrarle, la módica suma de un cuarto, 
esto es, la mitad de lo que hoy cuesta el sello so­
lamente. Los sobres para el exterior, con su sello 
correspondiente, y goma también para cerrarle, 
costarán tres cuartos, uno ménos de lo que vale el 
sello. 

La invención promete gran aceptación y merece 
recomendarse, 

Freno Gastellvi, Las compañías de los caminos 
de hierro de Sevilla á Jerez, al Trocadero y Cádiz, 
de Tarragona á Reus y de Reus á Montblanch, 
han encargado al inventor Castellví la cons­
trucción de sus frenos automotores, ensayados, 
aprobados y recomendados por el gobierno á to ­
das las empresas de caminos de hierro. La empre­
sa de los del Norte se propone también adoptar 
el freno español, y no dudamos que lo mismo ha­
rán todas las demás compañías. 

DE ESPECTACULOS. 

Obra nueva. En el teatro del Príncipe se ensaya, 
además de El peor enemigo, nueva comedia del se­
ñor Marco, la titulada Marchar contra la corriente, 
original de D, Emilio Mozo Rosales, que se estre­
nará á beneficio del Sr. Alisedo. 

A Murcia. Ha sido contratada como primera 
dama por la empresa del teatro de Murcia la ac­
triz doña María Toral. 

Paulina Andrés, La actriz de este nombre que 
se ha presentado en Novedades con el drama Re" 
dencion, tiene buena presencia y no carece de fa­
cultades; pero no posee esos rasgos que hacen sa­
lir á tós artistas de la esfera de las medianías. Sin 
embargo, sus apasionados le han arrojado mul t i ­
tud de ramos en la noche del lunes. Esta ovación, 
por inmerecida, perjudica á la actriz. 

El Sr. Muñoz, nuevo en aquel teatro, no sirve 
para el caso. 

El Sr. Pizarroso continúa voceando con toda la 
fuerza de sus pulmones, ó, como ahora se dice, ha­
ciendo gimnasia de pulmón. 
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SECCION ECONÓMICA. 

DICCIONARIO DE MATERIA MERCANTIU, INDUSTRIAL Y 
AGRÍCOLA, POR DON JOSÉ ORIOL RONQUILLO. 

L a falta de espacio nos h a impedido r e p r o ­
ducir hasta hoy el a r t í c u l o que un escri tor d i s ­
t inguido h a dedicado á l lamar la a t e n c i ó n sobre 
esta importante obra . Dice a s í : 

Para quien crea que to los los productos mate­
riales que son objeto del cambio deben ser trata­
dos de una misma manera por la legislación, sin 
admitir diferencias de su origen y de su destino, 
poco ménos que inútil será este libro cuya apari­
ción anunciarnos, ó todo lo más será un motivo 
casual de curiosidad y entretenimiento. Pero 
quien como nosotros está persuadido que cada uno 
de e'stos productos en cada país independiente 
representa un papel peculiar é influye diversa­
mente en el trabajo, qus es la ú u h a fuente de la 
riqueza, conoce la necesidad de un estudio pro­
fundo, largo, minucioso, qüo nos dé por resultado 
el conocimiento de los objetos útiles al hombre, 
de las regiones donde la naturaleza los ha coloca­
do, de las formas que reciben de la mano de la i n ­
dustria, de los esfuerzos que esta necesita emplear 
para hacerlos aplicables á las necesidades del 
consumo, de la dificultad mayor ó menor de tras­
portarlos ó aclimatarlos, y de la relación de sus 
valores en diversos puntos para el trueque recí­
proco. 

Es verdad que semejante estudio no es tan fácil 
como el de remontarse á encumbradas teorías, in­
ventar hipótesis que luego se llaman principios 
universales perfectamente averiguados, y resolver 
todas las cuestiones por una misma fórmula; pero 
si no es tan fácil, es á lo ménos más provecho­
so. Por lo que á nosotros toca, consideramos esta 
publicación como un verdadero acontecimiento. 

Lo es, sin duda, el que un particular, dedicado á 
una profesión científica agena á la universalidad 
del comercio, sin colaboración de personas espe­
ciales en los diversos ramos que lo componen, sin 
medios para sostener desembolsos tardíamente 
reintegrables, sin estímulos de gloria ni de lucrOj 
y sin más compromisos que el de su firme volun­
tad, haya tenido el valor de acometer una empre­
sa tan vasta, y la perseverancia de llevarla á feliz 
remate consumiendo la mejor época de su vida y 
sacrificando sus modestos ahorros. Esto bastaría 
para la recomendación del autor; pero no es tal 
nuestro intento; lo que queremos recomendar es 
la obra. 

Las del mismo género qus se han escrito no l le­
naban su objeto para España, y lo que queria el 
Sr. Ronquillo era ser útil á sus conciudadanos. 
Una vasta lectura hubiera sido insuficiente para 
ello, y con una traducción hubiera salido del paso. 
Una vez colocado en el sitio que voluntariamente 
eligió, era preciso contemplar y describir desde 
allí todos los hechos interiores y exteriores con 
sus referencias al punto principal á donde todos 

convergían. Nada de esto se hallaba escrito, y no 
habia más medio que ser original. Para ello era 
imposible prescindir de investigaciones propias 
sumamente laboriosas: preguntar, comparar, re­
correr territorios, introducirse en los talleres y 
formar juicios, ó expresar á lo ménos los funda­
mentos en que deban apoyarse los que otros hagan. 
Así ha podido recopilar un rico tesoro de noticias 
importantísimas sóbrelo que nos conviene adquirir 
para satisfacer nuestras necesidades ó para fomen­
tar nuestros medios de producción, sobre los ele­
mentos que poseemos ó que debemos traer de otra 
parte, sobre el estado de nuestras fuerzas natura­
les é intelectuales para reducir la materia bruta á 
formas útiles al hombre, describiendo los métodos 
de cultivo y de fabricación según las circunstancias 
del país, y reuniendo bajo el punto de vista del 
comerciante los conocimientos del naturalista y 
del teenólogo. El origen de los innumerables pro­
ductos que son el objeto del cambio y que se mul­
tiplican á medida que avanza la civilización de los 
pueblos, sus caracteres distintivos, sus sofistica-
clones, su valor relativo, sus aplicaciones, sus con­
sumos, sus precios, los derechos á que están suje­
tos, sus medios de conservación y de trasporte, 
sus envases, sus taras, los usos convencionales de 
las plazas para su venta, forman un repertorio de 
datos que no deben ignorar los que se dedican á 
proporcionar á cada cual con el menor dispendio 
posible todo lo que necesita para gozar y para re­
producir. Quien no quiere exponer sus intereses á 
operaciones emprendidas á ciegas, no prescinda 
de acud i rá este libro, donde si no encuentra un 
consejero, puesto que no es tal su objeto, encon­
trará un indicador que le pondrá de manifiesto las 
condiciones de la cuestión que á riesgo suyo haya 
de resolver. 

Pero no es este precisamente el punto de vista 
bajo el cual miramos esta nueva publicación, cuya 
utilidad no se limita al uso privado. Estamos abo -
cados á una gran cuestión que, según como se re­
suelva, puede afectar intereses vitales para gran­
des industrias, conmover lo que existe, y detener 
la carrera del progreso, En circunstancias seme­
jantes, todos los que hayan de emitir su opinión 
sobre la anunciada reforma ó de dar su voto en las 
numerosas partes que comprende no podrán ha­
cerlo con la debida conciencia si no estudian pro­
fundamente la materia sobre que ha de recaer la 
aplicación dé los principios que hayan concebido; 
pues lo mismo que en la química, reactivos igua­
les producen efectos diferentes según las bases con 
que se combinan. 

No sirve, pues, mantenerse en la esfera de las 
ideas abstractas para decidir lo que conviene adop­
tar: es preciso descender á los hechos concretos, 
á la historia y á la situación actual de cada cosa, 
y á las esperanzas y temores, obstáculos y facili­
dades que presenta para un porvenir más ó ménos 
próximo. Esta discusión, pues, no ha de versarso-
bre generalidades: ha de extenderse á divisiones 
numerosas, á pormenores que no se parecen entre 

sí, y para no confundirlos es menester observarlos 
aisladamente para luego entrar en sus relaciones y 
analogías. Para ello ninguna guia es más á propósi 
to que la que nos ofrece el Sr. Ronquillo en su Dic­
cionario; pues el todo de un sistema complejo, co­
mo no puede ménos de ser el de un arancel, no es 
otra cosa que el conjunto de todas sus partes. E l 
gobierno y sus auxiliares que oficialmente hayan 
de conrurrir con su consejo al arreglo de la proyec­
tada reforma, los individuos de los Cuerpos cole­
gisladores que han de juzgarle, los particulares 
que por libre afición ó por amor desinteresado á la 
prosperidad de su patria quieran voluntariamente 
terciar en esta gran controversia, harán muy mal 
si prescinden de buscar dónde están consignados los 
datos sobre las diversas materias que han de exa­
minar, no en globo, sino individualmente. Cuando 
se trata de introducir modificaciones en el curso y 
dirección de los capitales comprometidos ya en 
vias de producción determinadas; cuando de las 
resoluciones que se van á tomar depende el traba-
Jo, el modo de ser, los medios de subsistencia de 
tantos millares de familias laboriosas que juntas 
constituyen la nación, bien merece el caso la pena 
de no excusar diligencia para apurarlo todo á true­
que de asegurar el acierto hasta el punto posible. 
Para dictar un fallo justo y conveniente es menes­
ter oir al perito, ya que tenemos uno que con sus 
singulares estudios se ha puesto en situación de 
serlo: y para suplir y rectificar lo que este no haya 
alcanzado, es menester también oir á las partes in­
teresadas por medio de una indagación parlamen­
taria, solemne, ámplia, cortés, contradictoria so­
bre los hechos, sin coacción y sin cortapisas, como 
enérgicamente reclamamos. 

No se crea por esto que consideramos la obra 
del Sr. Ronquillo como un trabajo llevado á su 
término. La consideramos más bien como una ta­
rea preliminar, como una colección de apuntes ne­
cesaria para realizar una grande intención. L a 
forma de diccionario sujeta á un caprichoso órden 
alfabético, ofrece el gran inconveniente de presen­
tar las materias sin lógica ilación ni corresponden­
cia mútua, que en vano se quiere suplir con llama­
das de referencia, cuando no por repeticiones. Pa­
ra que una obra de esta naturaleza se elevé al 
grado de utilidad de que es susceptible, es menes­
ter formar grupos y categorías, séries correlativas 
que bajo el doble aspecto de la generación y del 
uso expliquen las fases de los objetos comerciales 
según sus analogías y diferencias. Así es que algu­
nos artículos de este mismo Diccionario que abra­
zan una industria entera, reuniendo la sucesión de 
sus operaciones y la diversidad de sus productos, 
forman una idea luminosa y completa en su géne­
ro; ventaja de que carecen otros muchos por lo l i ­
mitado de su círculo, pareciendo mera nomencla­
tura lo que ha de ser ordenada clasificación. D i ­
fícilmente podría encontrarse un hombre capaz de 
dar á la obra esta última mano, fuera del mismo 
que con tan buen éxito ha podido reunir los mate­
riales que le han servido, y otros seguramente que 

no ha aprovechado por no adoptarse á la forma de 
esta primera prueba. 

No nos empeñaremos en que el autor emprenda 
esta ímproba tarea, aunque sí le aseguramos que 
esto sería el complemento de su gloria y del i m ­
portante servicio que acaba de prestar al público. 
Conocemos que esta pretensión pecaría en cierto 
modo de indiscreta y abusiva, conduciéndole a 
agravar los extraordinarios sacrificios que ya l le­
va hechos. Para ellos serian precisos auxilios 
que no ha recibido hasta aquí, pero que el gobier­
no podría proporcionarle, no precisamente por via 
de recompensa, sino por via de estimulo, franqueán­
dole los medios de varias especies de que puede 
disponer para hacer al país un señalado bien. Pe­
ro si todo su objeto se cifra en sacar un mezquino 
partido fiscal de la desigualdad de nuestras condi­
ciones productoras con respecto á las de otros paí­
ses, si no extiende sus miras á promover el equili­
brio de estas fuerzas para que puedan competir sin 
desventaja en el mercado universal, entonces toda 
protección será inútil, y tan desamparado quedará 
el trabajo material como el ingenio. 

BUENAVENTURA CARLOS ARIBAU. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. San Isidoro, arzobispo de 

Sevilla. 

FUNCIONES DE IGLKSIA. Cuarenta horas en la 
de Santo Tomás, donde continúan las solemnes 
funciones y novena al Santísimo Sacramento con 
la solemnidad que los años anteriores: predicará 
en la misa mayor, que será á las diez, D. f loren­
tino García Torres, y por la tarde en Jos ejerci­
cios, que comenzarán á las cuatro, D. Félix Cum­
plido. 

En San Isidro, San Ginés, San Pedro y Capilla 
de Palacio habrá misa cantada con manifiesto. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales en 
San Ignacio, Italianos, Monserrat y Bóveda de San 
Ginés. 

n o 

DO 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D H m 

óotúacton del dia 2 de Abril de 1S61 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 48 

75, 80, 75 y 80; á plazo, 48-55, 80 c , y 49 fin cor, 
ó á vol. 

Títulos del 8 por Í00 diferido, publicado, 42-30; 
no publicado, 42-40 d.; á plazo, 42-65 y 60 c , fin 
cor. vol. 

Deuda amortizable de primera clase, publica­
do, 31-15. 

Idem de segunda, id , , no publicado, 17-75. , 
Deuda del personal, publicado, 22-30. 
Acciones de carreteras,—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 amial, sin cupón, 
no publicado, 94 p. 

Id-, m de á 2,000 rs., sin cupón, no publicado, 
94 p. 

Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 r t . , 
no publicado, 98-75. 

Idem de 31 de Agosto do 1852 ¿ * 
i publicado, 96-50 d. a ¿M(i 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de i * '* 
• publicado, 95-25 d. a ¿M() tt¡ 
Acciones de obras públicas de 1 « J 

1858, no publicado, 95-40. ' ae Julio ̂  
Idem del canal de Isabel I I , de á 1 neo 

100 anual, no publicado, 108-90 d, s,>8p0 
Obligaciones del Estado para subven • 1 

ferro-carriles, publicado, 91-50, nci0ne8 6̂ 
Acciones del Banco de Esnaña 

do, 215. ^ ' no Publ 
Idem de la compañía metalúrgica HA O 

de Alcaraz, idem, 54-50 d. e 
Idem del de Barcelona á Zaragoza, ¡d^m ̂  

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho y media de l 

—Un bailo in maschera, ópera en tres actos^0^6' 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y me(j' 

n o c h e . — s o l d é invierno, comedia en tr 6'4 
—La flor del Perchel, bai le . - - ¡£s una malva*aCtoii 
dia en un acto. ' Conie, 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y me(jj . 
noche.—Ardides y cuchilladas, zarzuela en t • 'a 
tos. l'C8 ac 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A la s ocho y mpri-
la noche.—Los peregrinos, zarzuela en un ^ 
La red de flores, zarzuela en un acto.—p0 ac*;o:̂  
glés, zarzuela en un acto, ' r Un 

P U N T O S D E SUSCRICIORT. 

MADRID: Oficinas de este periódico calle d u 
ta, núm. 5, cuarto principal; en las librerlvT 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana y pn i 7 

& g e f l d f E ¿ , e ^ ^ P » . 
PROVINCIAS : En todas las librerías y adminkf 

ciones de correos. cra" 
ULTRAMAR: Habana, D. Benito G. Tánaerr ñii 

po, %.-Sanhago de Cuba, D, Juan LIU'Í?' 
Manila, D. Manuel Ramírez.—Gran Canana P 
Amaranto Martínez de Escobar. —Puer/o-'/r 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife T1 
Jacinto Jimeno, ' ' 0D 

EXTRANJERO: París, Mr, Laffite BullieryCom 
pañía, 20, rué de la Banque,—Mr, Lejolivet NQ" 
tre Dame des Victoires .—¿ondm, Mr. ThomaT 
Catherine street.—G¿6ra/íar, D. Manuel R. pitto 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

CONDICIONES D E L A SüSCRIGION 

MADRID, 

ü n mes..! 12 rs 

3 meses. 

6 meses. 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS. 
En metá­
lico ó li­
bra ¡«as. 

14 rs. 

C6 » 

70 » 

En casa 
de log 

comisie-
nados. 

15 rs. 

40 » 

76 » 

ULTRA­MAR. EXTRAN JERO, 

I2Ü i) 

E d i t o r responsable : 1). RAMÓN ARQUELLADA. 

Madrid 1861.—Imp. de M , Tello, calle de Hita, 5. 
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I t t e d i c a m e n t o s n u e v o s 

L A : 1 P E P S I N A SOLA 
Y UNIDA 

CON IOS FERRÜGllffOSOS 
1* P i l d o r a s n n t r i t i T a s de H o s e 

P E P Í S I M A A C I D U L A D A , para combatí 
con éxito seguro, las emfermedades gastralgicas 
dispépticas, etc., y muy particularmente para las 
digestiones difíciles ó imposibles. 

« E l alimento no es mas que una sustancia bruta, 
sin yiropriedad nutritiva de por si y que mata por 
inacción á todo el que no le dijiere.» 

« La mejor substancia para transformar los ali­
mentos en partes nutritivas es la Pepsina acidulada.» 
(Véanse los tratados del doctor L . Corviaart, medico 
de S. M. el Emperador de los Franceses: 

Io Sobre la dyspesia y consunción; 
2° Estudios sobre el alimento y la nutrición). 
Precio del frasco triangular, 5 fr. 
2° P i l d o r a s de I l o g g D E P E P S S W A , COMBINADAS C O K U I E K I i O R E D U C I D O 

P O R E L IlBDeOíiíEMOí muy eficaces contra 
las emfermedades cloroticas, y sus originarias (per­
didas blancas, palidez., menstruación difícil) y para 
fortificar los temperamentos debilitados. 

« E l hierro reducido por el hidrógeno es la mejor 
de las preparaciones. » (BOUCHARDAT.) 

« En virtud de la fuerza viva que posee la pepsina, 
los alimentos adquieren el mayor grado de nutrición.» 

Precio del Irasco triangular, 4 fr. 
Id. 1/2 Id. 2 fr. 50. 

3 ° P i l d o r a s de Doarg D E P E P S I N A , COMBINADAS COSÍ E l i P H O T O - Y O D U R O 
D E H I E R R O I IVA I / V E R A B E E , recomien-
danse en las emfermedades escrofulosas, linfáticas, 
sifilíticas, tisis y afecciones atónicas de la economía 
en general. 

« L a Pepsina combinada con el hierro y con el 
yodo modifica la parte demasiada escitante de estos 
dos escelentes teurapeuticos sobre las personas 
nerviosas.» 

{Extracto de una memoña dirijida á la ácflh 
demia imperial de mediciná.) 

Precio del frasco triangular, A fr. 
Id. 1/2 id. 2 fr. 50. 

Véndense en el laboratorio de M. Hoco, farmacen» 
tico-quimico calle de Castiglione, n4 2, en Paris. En 
España, en los mismos depósitos establecidos para U 
Venta do su aceyte de Jugado de bacalao, 

«nelad-i Angel, 7, y'UI/.unnin, Barriomievo, 11, 
y don V. Moreno Miquei,callo del Arenal, núrn. 6, 
y Soinolinos, lafonías, 26; Gerona, Gafriga; Jaeii, 
Albar; Pamploüa, Lan ía; Sevilla, Troyano; Vito-
ria, Arellano. 

S desde 2o céntimos 
la pieza hasta 50 

rancos. Vnr mayor y menor, casaáe P. Morand, t i ­
tulada Au Chináis,' rué Trenchet, G en París, co­
nocida por ser !a mas barata de estaca nial, (A) 

PAPELES P I T A 

Muy eii az contra ....... . • . . . , . v . . W v . . i « t . v . v -
ms de !,u garganta .y pecho, constipados, in.d de 
garganta, foma (eá'ti'icion de p i ) , catorros gra­
ves ó c/ón.oos, asmas coqnekvh s y gripe. Esta pas­
ta, d", sal.or muy agradable,'cáldiata ios y no do-
J^M^nin^unO enla boca! 

su far^lll(''^a ll0"l^ntl|!a de lü Pasta de George 
L á ^ á l i í L 0 •'" * l,«>r, han valido á su autor 
en 1845 Una de plata en 1843> yotra de 

oro 

menor á /ü reaUsoS r ' ?,•cMay,!,» ^ y por 
Coíanfe, p l a S d¿l A ^ Í T ' P r t,,,lpe'-13' y 
los representantes de la É ^ ^ ^ ^ 

(A. 1214.) 

¡¡ÜN E E M E B I O P A B A L O S D O L I E N T E S ! ! 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 

^ Con !a pose don d? este remedio todc íiftiiVicfoo pu- d^ ter el oirojano de su f mi'ia. Si la espoía ó los 
niños sd ven atacados de er ij- 'iones cutáneas, úlceras, fouiores, nflaroacionís, ¡nf^rtacioncs de las glán­
dulas, ama, así corno cusir \ - a oirá efecciou «sieroa, son curadas por el uso de este una ücnto que la 
cabo de poco tienifio esthpa dicalmente la causa del mal. 

FÍSTULAS HEMORROIDES. 
Las curas que este ungüento ha verificado en casos de ú l c m s inveteradas y que habían resistido á la 

aplicación de todo otro medicamento a; i como de hemorroides y fístulas no tienen número y son tan no-
tonas en todos los países del mundo, que niagu:) esfuerzo podría, ser suficiente paia dar una idea de su 
inmensa cantidad ni de ia diferencia de caracteres que ellas presentaban. Basta decir que este ungüento 
no ha sido nunca aplicado sin obte.ier una curación inm d'at i y radical. 

MAGNIFICO REMEtiO CASERO. 
Todas esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales como llagas en la cabeza , manchas 

en la piel, lombrices, salpullido;,, granos y todo género de erupciones cutáneas, se curan prontamente por 
el uso de este ungüento. Cuando se trata de enfermedades del hígado, debe frotarse ebundauiemente con 
este remedio el vientre en su lado derecho. 

El ungüento üolloway es eíic&cMino muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
Bultvs, 
Calambres, 
Caílos, 
Cánceres, 
Cortaduras, 
Enfermedades dsl cútís, 

Enfer mf dúdes del higado, 
— de las articulaciones. 

Erupciones escorbúticas. 
Fístulas, 
Frialdad ó falta de calor 

en las estremidades, 

Inflimaciones internas Maies de lo? ojos, 
y esternas, Quemaduras, 

Gota, 
Lamparones, 
Males de las piernas, 

— de los pechos, 

Reumatismo, 
Supuraciones eútridas, 
Tina, 
Ulceras en la boca, 

Este ungüento es e'aborado bjo la inspección personal del profesor HGlloway,y cada bote va acompa 
nado de una instrucción impresa en español que espüca el modo de hacer «s» de él. 

_ Se vende en el establecimiento general del profesor Hoiloway, 244, Strao ^óndres. En Madrid en 
principales boticas. En las provincias, en todas las boticas y droguerías. 

Los precios devenía son. 7, 18 y 28 rs. caia bote con proporción á su tamaño. (A 1S37) 
A LOS MltDICOS! A LOü ÉNFERMOi LOS FELICES RESULTADOS DEL AGUA DE LECflgW^ 

^ 0 en la curación de las enfermedades casi sieu,; ••• 
mnríalcxj de la saugre, del pecho, del cstonií!..,'>. 

aaaBar?atsl-,w"'""""ri ffV&SLT1-* "l»d.:3n7Bff̂ > de los hroíK«ulos y de los písiiuoiif», esputosb^-
giuuuoa, aSíiias, pobri-y.<; «»• t&tígtB perdidas, ule, merecen ia atención de los enfermos que padeceij m 
graves afecciones. 2 fr. 50 c. et 5 fr. — DKÍMSITO : E é c h e l l e , en Paris. y eu todas las farmacias Qonpw 
venden remedios franceses. — A Madrid, «raSdcs-on,.calle de Principe, 13. 

L'EAU DP LECHELLE 

C a j a d e a h o r r o s s o b r e e l 3 p o r 1 0 0 e s p a ñ o l . 

C R E A C I O N 

DE 

C A P I T A L E S , 

DO-TES, 

pensiones 

Y R E N T A S . 

E X E N C I O N 

G E N E R A L E S P A Ñ O L A 

«Gi l T i l M ...... VID 

DEL 

SERVICIO 

de 

L A S A R M A S . 

AUTORIZADA POR REALES ORDENES DE 23 DE AGOSTO DE 1850 Y 10 DE JUNIO DE 1858. 

S I T U A C I O N D E L A C O M P A Ñ I A E N 42 DE M A R Z O D E 1 8 6 1 . 
CAPITAL SUSCRITO. 

Rs. vn. 523,000,000. 

Exorno. Sr. MARQUES DE M1MSTR0LS. 
D. ACISCLO MIHAiXUA. 
Excmo Sr. DUQUE D i BERWIiK Y ALBA, 
D JOSE LOPEZ CORDON 
Excmo. Sr. iMARQUKS DE SANTA CRUZ. 
Lxcnío. Sr. D. PASCUAL MADOZ. 
D. JUAN FRANCISCO DIAZ. 
D. RAIMUNDO CHACON. 

NUMERO DE SUSCRITORES. 

71,800. 
J U N T A D E V I G I L A N C I A . 

TITULOS COMPRADOS. 

Rs. vn. 294.000,000. 

Evcmo. Sr. MARQUES DE VILLAVIEJA. 
Excmo. Sr. MARQUiiS DE HERED1A. 
D. TOMAS LOPüZ DE BERGES. 
D. GUILLERMO ROLLAUD. 
D. CRISTOBAL MARIN. 
Ilino. Sr. D. LUIS DIAZ PEREZ. 
D. JUAN IGNACIO CRESPO. 

DELEGADO REGIO, SR. D .FRANCISCO DUV:ONT Y CALONJE.—DIRECTOK GENERAL, SR. D. PEDRO PASCUAL DE UHAGON, 
r „ , 0 . B A N Q U E R O S D E L A C O M P A Ñ Í A : 
En Madrid. Señores UHAGON, hermanos y compañía. 
En provincias. En ia mayor parte de las capitales los comisionados del Banco de España. 

Dirección general: Madrid, calle de Alcalá, núm. 36 , principal. 

Creac on de la Compañia.—La Tutelar cuenta 
siete anos de existencia. Es la compañia española de 
su clase mas antigua, y la que ha reunido mayor 
capital suscrito y mayor número de suscritores. 

Ohjeto y bases —La Tutelar es una caja de 
ahorros que recibe las economías de las lamilias pa­
ra devolverlas al cabo de i á 2o años, aumentadas 
con crecidos beneíicios. 

Las cantidades que para este íin se reciben son 
invertidas por la junta de vigilancia en títulos del 3 
por lüO consolidado, que se depositan á nombre de 
esta en el Banco de España, así como los íntereseR 
que estos títulos producen semestraimente. 

Los asociados se horedan mútuarnnte por fa-
falleciento; y como las cantidades que constituyen 
las suscríciones son pequeñas sumas anuales que 
ni son susceptibles de sír invertidas en operación 
alguna productiva, ni afectan en lo mas mínimo 
de capital de los suscritores, puede decirse que La 
Tutelar, sin amenguar los recursos de las familias 
proporciona á estas, al cabo de algunos años, un 

lucido capital con cantidades que, alejadas de La 
Tutelar, se hubieran perdido ó malgastado. 

Garantías.—i-a administración de la compañía 
y su delegado régio tienen prestada una lianza me­
tálica en garantía desu gestión. 

La juma de vigilancia de la compañÍK, compues­
ta de personas respetabilísimas, y la delegación re­
gia, vigilan los actos de la administracioti é inter­
vienen en todas las operaciones que se rozan con 
ios londos de los suscritores. 

Un lUiioun que so publica cada cinco dias, y 
que cada trimestre se remite gratis á todos los sus­
critores, da cuenta periódica de la..inarcha de los 
negoci i.s, iccuudacinn é inversión de los fondos. 

Finalmente, ios libros de la compañía y sus 
coífíprobántes están siempre á disposición de ios 
.suscritores que quieran exaininarlos. 

Devolución de capitales.—Al término del plazo 
por el cual se hacen las suscríciones. La Tutelar de 

vuelve su importe con los productos obtenidos á los 
asegurados que llegan en vida á dicho plazo. En 1.° 

de M¡0 de 1857 electuó por primera vez esta de­
volución de capitales, y en igual fecha hará ya todos 
ba anos igual devolución á los suscritores cuyo 
compromiso social vaya terminando. 

Los resultados que chó La Tutelar á los asegu­
rados mas favorecidos que en el año último recogie­
ron sus imposiciones, son los siguientes: 

Una imposición por cinco años de 1,000 reales 
vellón, pagados de una vez al comenzar el compro­
miso social, produjo 2,460 rs. vn. , ó sea el 146 
por 100 de benelicío. 

Una imposición por cinco años de 5,000 reales 
vellón, pagados á razón de 1,000 rs. vn. al ano, 
produjo 8,600 reales vellón, sea el 72 por 100 de 
benelicío. 

Manera de suscribirse.— Las suscríciones se 
admiten en la dirección general de Madrcl, calle de 
Alcalá, núm. 36, y en las delegaciones de provin­
cias. Se facilitan en ellas prospectos gratis. 

LA Eli 
r e v i s t a q u i n c e n a l d e e d u c a c í o u , 

e e ñ a n z a , y a m e n a l e c t u r a 
DEDICADA A L A S 

MAESTRAS Y MADRES DE F A M I l M , 
Este periódico que ha alcanzado desde «a Prl 

mer número la mas favorable acogida, merecieiw 
sea recomendada su lectura por varios señores g -
bernadores de provincia y juntas provinciales _ 
Instrucción pública, sehaüa consagrado a la in 
truccion y enseñanza de la mujer, especiaime 
en sus dos fases mas trascendentales é imporw 
tes, ya como madre, ya como maestra. 

La madre y la maestra, pues, consideradas ^ 
mo agen íes de la educación é instrucción de las 
ñas son el objeto principal de este periódico a 
zando la escuela y la familia por lo mucho qp6 
nen de íntimo en el desarrollo de las facultaae» 
telectuales de la bella mitad del género humanó­

se ha publicado el número 7.° 
C O N D Í C I O N i S DE LA S[ISCRICI0Í>; , 
E^te periódico s^le dos veces al nies; 

tanto tam ño fólio mayor, ilustrado con g1,3^03.^ en 
jos; tipos elegantes y claros; su precio taI 
Madrid como en provincias dirigiéndose a ia, 
nistracion, es: 

Por un año 40 rs. 
Por seis meses 20. 
Por un trimestre 12. ' ^ ti 
En casa de comisionados-, será 46 P^Ar¿le5 

medio y 14 por tres meses, En Ultramar 10" 
al año. , ¡jará11 

Al que pa^ue un año adelantado ^ ' fn|a 
obras á escoger del catálogo qoe se mser ^ ^e 
cubierta de ios números por valor de ¿ ^ t0-
modo que le.saldrá el periódico por solo / ' 
do el año. , ja A ^ ' ' 

Las obras de regalo se ontregaran si?nje 
nistracion, ó se remitirán á los su. cntor*'' > 
de cuenta de PSIOS el porte. 

PUNTOS DE SÜSGRICION' .^ico, 
En Madrid en la Administración del F ^ ), 

calle de ks Huertas, núm. 28 principal, y 
breria Americana, Príncipe, 25. . ¡ g t r ^ 

En provincias remitiendo á la Adm $^ \0 i^ 
el importe en letra de fácil cobro o eu 
franqueo. i ; 1 

P O R n R E A L E S 0, 
una caja de papel can'o dorado, C1U mas, lu'' 
barra de lacre, un lapicero, un Pf",^ „aS, u ú ^ g 
caja de obleas, otra de arenilla, 24 p l u i » ^ ^ 
quito de tinta y 25 tarjetas de visita cou 
j apellido. 

0 reales una caja de p a p ^ ^ ^ í - p i ^ í 
una barra de lacre, un lapicero, _uii P 
y doce plumas; calle del üesengano, » 
macen de papel. 


